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O R S O N W E L L E S : . «LOS MONSTRUOS SMHUDOS» 



EMILIO 
O L I V A 

O R E J A S 

S E V I L L A 

El torero 
de quien se habió 

durante 
todo el Invierno, 
acapara hoy la 

actualidad 
del mundo 

taurino. 

SU UNICA 

ACTUACION 

EN LA FERIA DE 

ABRIL 

HA ENCENDIDO 

EL SEMAFORO 

VERDE 

EN TODOS LOS 

RUEDOS 

PARA DAR PASO 

A ESTA 

INDISCUTIBLE 

FIGURA 

DEL TOREO 



A 

Muestro corresponsal en Valencia, Alfaro 
Taboada (Leafar) habla del 

peligro de las faenas largas. Estamos 
completamente de acuerdo con él. 

Sin embargo, vemos 
como eficaz solución, la 

más drástica, la misma que aplicaríamos 
como ejemplar panacea para todos los males 

de la Fiesta: el toro con casta. 
E l toro que no permite la faena larga. 

E l toro que por sí mismo se encarga 
de pedir la medida, porque el exceso se paga. 

Casta y edad. ¡Casi nada, 
querido Taboada! 

EL PELIGRO DE LAS 
. FAENAS L A R G A S 

Parece obvio que los matadores de toros no necesitan consejo alguno 
acerca de los achaques propios de su oficio. Sin embargo, anímame a 
meterme a consejero di hecho comprobado de que admitan sugerencias 
de sus apoderados, e incluso de sus propios subalternos, aún cuando 
es evidente que ni unos ni otros debieran estar capacitados para dar
los a quien por su jerarquía y aun por nomenclatura clásica es el 
"maestro".' 

Por lo menos pareja autoridad puede conferirme la circunstancia 
de mis —¡ay!— largos años de crítica taiMna y, sobre todo, la de mV 
evidente desinterés personal en la materia. Viene todo esto a cuento 
de lo peligrosas que pueden ser para los diestros las faenas dilatadas 
con exceso. Suele ocurrir que una faena, iniciada con apatía —al mar
gen los motivos de ese estado de ánimo— se caldee, porque el toro ha 
mejorado, porque el diestro ha superado su crisis o vaya usted a 
saber por qué, cuando lo aconsejable fuera darla por terminada. No 
es menos frecuente que la embriaguez de las palmas haga que el dies
tro las desee más y más, sin darse cuenta de que hasta el éxito tiene 
una medida y que, especialmente grave es superar esa medida cuando 
se confabulan para hacerla efectiva el reloj y el Reglamento taurino 
E n efecto, éste prescribe un tiempo máximo de diez minutos paca ma
tar al toro. Cierto que esta prescripción arrastra desde unos tiempos 
cuyos conceptos parecen hoy periclitados. EX fundamental era el de 
considerar la faena de muleta como mera preparación, absolutamente 
necesaria, pero también accesoria, a la llamada "suerte suprema", que 
no era otra que la de matar. 

En la actualidad, quienes se mantengan fieles a esta formulación, 
verán, con pasmo, cómo se conceden orejas después de matar un toro 
no con más arte que el de un matarife de ofidio. E l recurso del des-
cabello, colofón que de por sí revela la impericia e ineficacia de la es
tocada, es acogido cuando se acierta, cual si se hubiera puesto una 
pica en Flandes. 

Pues bien, hoy la faena lo es todo y la muerte casi nada y, en tales 
términos, los diestros prolongan a veces aquéllas, olvidando que, por 
mucho que se hayan invertido los términos, o el toro muere en el tien» 
po previsto o, tras los avisos reglamentarios, el diestro sufre el baldón* 
de que la res vuelva viva a los corrales. Mas aunque a muchos mata
dores parezca dáñeles un ardite que les toquen uno y hasta dos avisos, 
cosa que hacía enrojecer de vergüenza a los diestros de antaño, aún» 
quedan algunos que consideran, muy acertadamente, el hecho como 
una nota desfavorable en su expediente taurino. 

No existe nada tan bello como una faena de muleta precisa, justa 
y adecuada, que se corona con una estocada en los rubios, marcando 
bien los tiempos, cruzando y llegando rectamente a jurisdicción. £1 no 
ajustarse a esta norma ofrece, por otra {Mote, peligros para el triunfo. 
Uno de ellos es el de que el toro, animal cuyo noble Instinto sólo se 
nubla por su bravura, aprenda, a fuerza de reiterar el engaño, lo baldío 
de su acometida, que se fatigue en demasía y que lo que era briosa 
embestida, a cuyo amparo se daban los más bellos lances, se convierta 
en un receloso y ladino caminar para pegar sSbre seguro. Nada hay 
más desconcertante para un torero a la hora de matar como un toro 
gazapón que, pegajoso, se resiste a cuadrar como él caso requiere. 

Y demos ya por soltado que se logró di empeño pese a todo. Aun» 
los mejores matadores pueden cobrar un estocada que no es mortal, 
al menos en el plazo perentorio que ha fijado el reglamento. Cuando 
tal cosa sucede sobre una faena que ha agotado prácticamente su tiem
po, vienen las prisas por descabellar y el nerviosismo que todo lo tras
torna. Y entonces es de ver como el "maestro" se empequeñece y más 
parece "el último de la clase". Los hay que pinchan en el cuello, a 
tontas y a locas, cual si el acierro fuese cosa de azar más que de ana 
tomía y fisiología. Y viene-aquello de mirar, al público con gesto de 
asombro, como si le pusieran por testigo de que a aquel toro se le 
ha ido del sitio, no el pinchazo, sino el bulbo raquídeo. 

Achaque bien corriente es el de que el toro se tape. Y ¿por qué se 
tapan unos toros y otros no? Esto es lo primero que el diestro debiera 
tratar de averiguar, porque casi siempre se debe a que una hemorra 
gia interna, que ira cegando las vías respiratorias del toro, le obliga por 
Instinto, para no ahogarse, a mantener el hocico erguido, en cuyo caso 
resulta más expeditivo entrar de nuevo a matar, si no se quiere oír el 
infamante clarinazo. 

Mas nada de esto se plantearía con tal urgencia si la faena hubiera 
dejado un margen de tiempo prudencial para esperar la muerte del 
toro sin tanta premura. Yo les invito a controlar, reloj en mano, cuan
do se les presente la ocasión, cuán hermosa y completísima faena cabe 
en sólo cinco minutos de lidia sin carreritas, ni desplantes, ni viajes 
para cambiar el estoque. Y me excuso desde ahora, si es que este co
mentario pudiera parecer ocioso. 

Alfaro TABOADA 

I 



«LOS MONSTRUOS 
SAGRADOS» 

PROXIMA PELICULA 
T A U R I N A D E 

O R S O H O E L I E S 

Si su ngura, tremendamente humana, el cine nos la hizo faanm 
_ presencia corpórea, tangible, por las barreras de los ruedos de ^ 

das las plazas de toros de Espada se nos ofrece ya amiga. Su 6 
SU 

— — — ; , f"- cons
tancia, d verie de espectador activo, participante pasivo desde su f0r. 
zada quietud, lo mismo en Málaga, que en Vista Alegre, o en ios 
festivales por los pullos, de invierno, que ahora en Sevilla, me obUg^ 
a ir a verie, conocerle de palabra y hedió y hablar con él para ustedes. 

Me recibe cordialmente la mañana del viernes, justo al mediodía, en 
el patio encristado, lleno de sol y de primavera, del hotel Alfonso XIU. 
Muy amablemente contesta a todas mis preguntas, y con tal corazón y 
conocimiento de causa, que de antemano hay que definirle ya no como 
"uno más", sino como "uno menos", diríamos, de los extranjeros que 
vienen y admiran nuestra tierra. Pues ha llegado—no era para menos 
en tan inteligente hombre de cine, el séptimo arte-a calar hondo eiv 
nuestra fiesta brava y, por ende, en nuestros sentimientos. 

Entiende perfectamente el español, lo habla con gracejo, salpicando 
picarescamente su dialecto de italiano y vocablos comunes al mundo 
del toro. Me cuenta de su afición: 

—Ella nace el año 1927, en que, con ocho años de edad, vengo a 
Esnaña acompañando a mi padre. Richard Welles. un gran aficionado. 
Y conozco en aquel viaje a Juan Beimonte. amigo suyo. Mi primera co-
rrida la toreaba él. no recuerdo con quién más. en Granada. Volví a 
Esnaña en la década del 30. a Sevilla precisamente, meses aptes de la 
guerra, y pasé una larga temporada, deliciosa, viviendo en Triana, en 
una casa que he buscado hoy mfmctuosamente. Me dedicaba entonces 
a escribir n o v e l é policíacas, que publicaba con seudónimo en los Es
tados Unidos y que me permitían vivir holgadamente en Triana, 



^cuerda con calor a los toreros de entonces, a los que trató: 
.—En volví a España; el invierno anterior conocí a Manolete en 

u'íico y fui buen amigo suyo. Desde hace cuatro o cinco años—me re-
oce con fe—vuelvo constantemente a España, donde me encuentro, 

c0 0 ustedes dicen, como en mi casa, y acabo de comprar una vivienda 
C0 M^rid para quedarme a vivir en su Patria. Si moralmente la Fiesta 
eílun eSpectáculo sangriento y cruel, espiritualmente, la lucha en noble 
i d Por un triunfo' conquistado a través del beneplácito popular, la 
1 ce ejemplar. Además, el espectácullo, de colorido, üuz y sentimientos, 

i»uy hermoso. Dada la simpatía natural de los españoles, lo que sí 
65 una lástima para mí, como aficionado a los toros, es d tener tantos 
?Stan buenos amigós toreros. Uno de ellos, ejemplar, Antonio Ordóñez. 
Xengo algunos proyectos taurinos, uno de ellos muy maduro: una pe
lícula que reflejaría su ambiente y sucedería durante una temporada 
¿e toros en España. Una película algo triste, que los sentimientos tam
bién lo son con frecuencia. Reflejaría la esperanza y, a la vez, la amar
gura, ante su fiesta brava y sus avatares, de un viejo director de ciné* 
protagonistas, Jeanne Moreau, la gran trágica francesa, y otros... Tam-
biényo. - Título probable: "Los monstruos sagrados". 

Intento que me dé una impresión cercana, caliente, de la serie de 
corridas de feria que estamos presenciando en el centenario coso del 
Baratillo. Me sonríe amplio, humano, cordial; pide otro whisky y se 
calla. Le comprendo muy bien; no quiere dar lugar a cualquier sensa-
cionalismo y le gusta más quedar así, como un perfecto caballero. Gra-
ciaSf Orson Welles. 

Texto y fotografías de 
B. V. GARANDE 

V 

G a r v e y 



MARCOS DE 

SEIS TOROS EN 
SAN SEBASTIAN DE LOS REYES 

Muchos paisanos de Marcos de Celis en 
los tendidos. Pasión y pancartas. No so
mos partidarios de los paisanajes en los 
toros. Pero en esta ocasión el palentino 
necesitaba del aliento de su público. Y 
acabó conquistando a la generalidad de 
los asitentes. 

T e x t o : V I C E N T E Z A B A L A 

F o t o s : T R U L L O 

Acompañado por Faroles se dirige pa 
la barrera, donde sufriría un desV*n] *s 
miento, entregándose a los brazos 
asistencias que lo llevaron a la enfcrm 
ría herido de gravedad. 

Marcos de Celis no se metió ni una 
vez en el burladero. Recibió a íí>d^neS< 
toros él mismo, sin ayuda de los P e-
Y el capote abajo -como se V"e°e ^ 
ciar en la gráfica—, fuera de la 
bre de abrazarse al percal, tan ai 



EL ELOGIO 
Y LA 

J U S T I C I A 
La Fiesta es emoción. 

Fiesta no es teatro. En los 
ruedos no .«e debe fingir. 
La vida externa de los to
reros importa poco al cro
nista. Lo esencial está en 
el ruedo, frente a'l toro. Al 
cronista le molestan, le 
fastidian, los mitos popu
lacheros y los fustiga sin 
compasión. Es un deber. 
Nunca un placer. He dicho 
mil veces que a la Fiesta 
le sobran muchachos ca
paces de dar muchos pa
ses y le faltan, en cambio, 
artistas. Jamás he recha
zado el valor de verdad, la 
proeza torera, el razonado 
desprecio al peligro y, so
bre todo, la hombría, Pre-
fiero al artista, pero no re
chazo al valiente auténti
co, al que sin más peso es
pecífico que un valor jus
to y cimentado en buen 
oficio torero es capaz de? 
lugar con la muerte con 
gallardía. 

El viernes, Marcos de 
Cdis se encerró con seis 
toros en San Sebastián de 
los Reyes. Recuerdo al pa
lentino en su época novi-
Ueril y en la más cercana 
de matador de toros. Va
lor y excentricidades. To
reaba más de rodillas que 
de pie. Era un torero poco 
lidiador y torpón. Un 
marcado declive le llevó al 
pozo. Y no está mal em-
oleada la metáfora, por
que, aburrido, acabó en 
una mina europea traba-
iando, palabra esta última 
que siempré produjo ho
rror a los toreros, por ese 
maravilloso sentido bohe
mio que de la vida suelen 
tener los artistas de co
leta. Marcos de Celis vol
vió de Bélgica. Y volvió a 
los toros. Muy pocas co
rridas el pasado año. Y el 
viernes nos le encontra
mos anunciado en San Se
bastián de los Reyes. Pen
samos en su lógico desen-
trenamiento, en las mar
chitas ilusiones y en una 
torpeza agigantada por la 
ausencia de los ruedos. En 
resumen: una locura. 

Enfundado en un grose
lla y oro hizo el paseo en
tre aplausos. Varias pan
cartas de sus paisanos le 
animaban. Simpático am
biente, que esta vez me pa
rece razonable. Sincera
mente, creo que la mayor 
memez que puede tener un 
aficionado a los toros es 
la de anteponer el paisa-
sanaje al paladar taurino. 
Marcos de Celis necesita
ba ayuda moral. Y la tuvo. 
Cuando cruzaba el redon
del pensé en lo peor. Com
padecí al torero y sus pai
sanos. "Mala tarde para 
ambos", pensé para mi ca
pote. Y surgió la sorpresa 



Seriedad en la corrida 
de Isabel Rosa 
González. Con 
presencia, sobre 
todo con kilos 
—quizá demasia
dos—, pero boyantes, 
muy boyantes 
la mayoría 
de ellos. 

Las dos rodillas al 
suelo al iniciar 
la faena de muleta. 
En todo memento 
hubo seguridad. 
Todo realizado 
sin la menor 
sensación de 
esfuerzo, con 
naturalidad. 

Después se 
enderezaría y pasaró 
por alto con buenas 
hechuras, 
despatarrado y 
llevando al toro 
muy embebido en 
el engaño. En todo 
momento predominó 
el clasicismo. 
Esto es lo 
importante. 

Y con la muleta 
en la izquierda se 
apretó de firme. 
Toreó dentro de su 
estilo, con ajuste 
y temple, aunque 
llevando los engañas 
demasiado altos, 
como se puede 
apreciar en la 
fotografía. 

cuando Marcos de Celis esperó en 
su primer toro—como luego haría tercio a 
otros cinco—sin usar el burladero n 0011 Ios 
Y con soltura, con buenas manera* 
rodo, con tranquilidad, paró los pie«iVí Sohre 
astados. Llevó la lidia con orden W h ŝ s 
rosidad para Miguel Campos—modest 8eile" 
dor de toros, que actuó de sobresaliem 
ginamos que renunciando a la alterna? lma" 
que. dicho sea de paso, desarrolló tant 

íar-
la muleta. ¡ Ah!, y variado, muy variadíTE?11 
rí>rv*r*nY-\n ni o Ao. r-nA\X\n~ T- .. . r]rl0 

luntad como desentrenamiento. Después 
eos de Celis estuvo decidido y conflâ Q 

repertorio de pie y de rodillas. Facilidad 
la espada y certero, muy certero, con el d01' 
cabello. Es una lástima que en sus muleta? 
con la mano izquierda no alargue un ^ 
más el brazo. Con ía derecha toreó mejorP<¡»0 
ro todo—incluso las notables deticiencias^ 
quedó superado por un andar con soltura por 
la cara, por el sentido de la variedad y por la 
guerra que en todo momento planteó a pro-
longar las faenas. Esto es meritorio y digna 
de agradecerse. Marcos de Celis no fracasó en 
su intento. Alcanzó un loable éxito. Muy sigm 
ficativo en momentos en que se habla de valor 
y de valientes. Imaginamos lo que hubiera 
ocurrido en la plaza si la torera proeza la hu. 
hiera llevado a cabo algún fenómeno—tiu 
quiero señalar-—dd momento. Pero, en fin, 
Mar cos de Celis acaba de demostrar que el va-
lor 110 tiene nada que ver con el tremendismo. 
Para estar valiente sobra con no perder la 
cara de los toros, que no es lo mismo que 
"arrempujarles" en la cara a tnpazos para em-
barcarios con banderazos. Dentro de su estm 
Marcos de Celis estuvo muy bien, pero que 
muy bien. Encontré un torero distinto, con 
más oficio y con un valor más sereno, üsta es 
la verdad. Lo otro no se aprende ni con c\ 
tiempo ni con la voluntad. El arte lo da Dios, 
como también los arrestos para poder reali
zar la proeza sensacional, truncada a última 
hora por el sexto toro, como la que redliz.1 
Marcos de Celis. 

FI balance de premios es el simiente: ova
ciones toda la tarde—algunas, delirantes—, 
cuatro orejas y una cornada- La cornada la 
ponemos en el capítulo de premios porque 
el tributo que el palentino rindió a esta efc-
mérídes de San Sebastián de los Reyes. Para 
los valientes de verdad a veces las cornadas 
son un premio y un precio, que se paga con la 
generosidad de un corazón grande que no re
gatea nada, aunque sea—como en esta oc* 
sión—al final de algo que será histórico en la 
corta vida dd simpático coso y en la vida to
rera de este hombre de Castilla que tambie» 
ha pasado infinidad de fatigas para «egar a 
esta dura meta, donde la flecha indica, infle-
xible, que hay que seguir luchando. 

A satisfacción y sin regateos he volcado n» 
pluma en el elogio, porque pienso en los c 
trastes y en las ironías del destino. El gesi ^ 
la gesta de Marcos de Celis tienen importan ̂  
en estos momentos desquiciados del tor̂  ' s 
hubiera sensatez, serviría para abrir mu ^ 
ojos. Porque, señores, ése es el valor oe 
<̂ â - orda 

La corrida de Isabel Rosa González, g 
y de nobles embestidas. Malo, el quini > 
bronco, el sexto, que se quedó sin Pica^¿¿j,. 
fue el que propinó la cornada a su "!f.cult3. 
En conjunto, no ofrecieron grandes d le 
des. Bl cuarto fue muy noble y . ^ ^ ^ e 
dio la vudta al ruedo por petición ' r * ^ 
del público. Sin embargo. señores ,a ¿35. El 
hay que fijarse más en la pelea de v ^ 
toro fue suavón y alegre; pero en ei ^ jas-
tercio no levantó exclamaciones de ito taIn 
mo. De todas formas, apuntemos el exi ^ Q 
bién para doña Rosa. Nos agrada ei - _ 
cuando es de justicia. 



m a m 

Vuelta al ruedo al toro en el 
arrastre. E l berrendo habla 
sido bravo y noble para el torero, 
que supo cortarle 
las dos orejas. E l premio 
de la vuelta excesivo. Hay 
que mirar más la pelea 
de los toros con los caballos, 
señor presidente. 

Miguel Campos, modesto matador 
de toros actuó de sobresaliente. 

También tiene el mal gusto 
de desmonterarse 

como algunas figuras.. 

Antonio Bienvenida 
corrió también 

a la enfermería, 
presenció la operación, 
quirúrgica. 
Antonio dentro de quince días 
escasos se las verá 
con otros seis toros una vez más 
Suerte, Antonio. 

Y la cogida 
que no le dejó 
consumar la hazaña. 
De una forma tonta 
le enganchó al rematar 
un muletazo con la 
derecha. 



I M A R C O S D E C E L I S ! 
T A R D E H I S T O R I C A E N LA T E R C E R A P L A Z A D E MADRn, 
EL DIESTRO PALENTINO SE ENCIERRA CON SEIS 
TOROS-TOROS, CORTA CUATRO OREJAS ENTRE 
FERVOROSAS ACLAMACIONES Y... AL FINAL RECIBE 
UNA CORNADA QUE CORONA EL GESTO DE UN TORERO 

i A JORNADA TAURINA DEL 1 DE MAYO DEVUELVE 
ÍVA S JN MATADOR DE TOROS DE VERDAD 



eN SAN SEBASTIAN 
DE L O S R E Y E S 

« S í ; 
p e r o 
t o d a v í a 
m á s » 

« José Ignacio de la Sema se lía el capote de paseo em presencia de su 
herm3110 Victoriano. {Foto TRULLO.) 

XITO rotundo el de José Ignacio de la Serna el domingo en San 

E Sebastián de los Reyes. El hijo menor de Victoriano quiere ser 
torero. Lleva dentro un gran artista del toreo, un artista que irá 
madurando poco a poco a nada que la suerte le acompañe. Tres 

orejas y una salida en hombros es un buen balance para que cualquier 
muchacho que no fuera José Ignacio de la Serna estuviera satisfecho. Sin 
embargo, él no puede estarlo. La Sema necesitaba los trofeos y salió por 
ellos. Se arrimó con ganas, puso mucha voluntad e hizo eso que los 
tauiinos llaman " atrepellar la razón". A José Ignacio de la Sema hay 
que verle sosegado, cuando no esté agobiado por los imperativos de los 
trofeos. De esta actuación dependía el ser o no ser. E l muchacho buscó 
el triunfo por el camino del entusiasmo y lo consiguió. Entre lo mucho 
que intentó durante toda la tarde dejó constancia del toreo que lleva 
dentro en tres extraordinarias verónicas al tercer novillo. Sello incon
fundible de la casa en ese echar las manos abajo, en el dejar caer el 
mentón sobre el pecho. Algunos de los derechazos a este novillo tuvie
ron hondura, así como tres belmontinos molinetes y los pases de pecho 
echándose todo el toro por delante. Todo esto es mucho para un novi
llero que empieza. "Sí; pero todavía más". Puede torear mejor. Yo le 
he visto torear mejor. E l toreo, desgraciadamente, está del revés. Los 
toreros quieren marcar goles —cortar orejas— como sea. Y no juegan 
—no torean— no se pasan la pelota. Sólo quieren subir premios al mar
cador. Esto le pasó el domingo a La Sema. Buscó el triunfo de público 
y lo consiguió. E l paladar del aficionado no quedó del todo satisfecho. 
Porque José Ignacio de la Sema torea mucho mejor de lo que lo hizo 
el domingo. Le sobran cualidades para redondear una faena en el toreo 
clásico y no dudamos que más tranquilo lo conseguirá. Aplaudimos su 
gesto y su arranque; pero le esperamos para próximas ocasiones. Lo 
que hizo el domingo, con ser mucho para su carrera, es muy poco para 
el gran torero que muy pronto puede ser. 

Con la espada decidido. Pinchó dos veces a su primero antes de co
brar una estocada. Pero las tres veces entró maravillosamente. Dos ore
jas. Al sexto le volvió a entrar a matar con hechuras de gran estoquea-
Sor y lo tiró sin puntilla herido por el hoyo de las agujas. Cortó otra oreja 

El venezolano Maravilla estuvo tan deseoso y tan vulgar como siem
pre. Torea retorcido, amanerado. Bulle mucho y pone grandes deseos 
^ agradar; pero todo esto e* muy poco. Tuvo un gran novillo en el que 
abrió la plaza y no pasó de darle trapazos con la figura forzada y levan
tando los brazos. En su toreo no hay reposo ni sosiego. Sólo voluntad. 
En el toreo, la voluntad es apenas nada, aunque haya algunos que se 
bayan hecho millonarios a trapazos. Maravilla ha tenido tiempo en sus 
ya varios años de novillero para aprender a tener un sentido de la rne-
«da, del temple y de las buenas maneras. No le vamos a pedir que sea 
Un Pepe Luis, pero sí que hubiera perfeccionado defectos que ya apun
taba en sus lejanas actuaciones en Vista Alegre. Con las banderillas 
^ ocurre lo mismo. Usa de los saltos antes de que el toro llegue a su ju-
risdicción. Por eso se pasa en falso muchas veces, y otras clava un solo 
palo. No se reúne con los astados, no cuadra 2x1 la cara y, en una palabra, 
110 se asoma al balcón. De esta forma no hay quien banderillee con re-
Suaridad. Eí hombre se limita a cuartear en aparatosas carreras y pare 
ŝted de contar. Su entusiasmo, voluntad y buenos deseos le valieron 
ar la vuelta al ruedo en cada uno de sus novillos Pero insistimos que 
t̂e valiente muchacho tiene muy poco que hacer en el toreo. 

El Brujo de Córdoba hacía su debut en esta plaza. Para ello na se dig-
0 cortarse el pelo. Aspecto sucio de primera impresión. Y sucio fue su 
oreo. Todo sin el menor relieve artístico. Pasó sin pena ni gloria. 
anib:éii puso voluntad. Desgraciadamente a la ti jsfa le sobran volun-

d k0SO?' Abajadores del toreo, y le faltan artistas. Los principiantes 
J ^ n intentar el buen toreo. Y no salir a desmelenarse, a "dejarse 

Qiper los muslos"—como ellos mismos dicen en horrenda frase?—. E l 
djj?? es otra cosa. La secuela que están dejando otros de arriba va a ser 
adlC- • ̂ e corregir- Los principiantes quieren llegar por ese camino. Y 

Ritiendo que en esa persona, lo poco estético fuera original^ en los 
es el untillazo al arte de torear, 

v n Ŝ ^rá^05 ^ Moreno Yagüe aceptables de presentación y bravos 
an R65* ÔS tres P1""1161"05 de verdadera antologia en lo que se refiere 
inr 0^eza. De fuerzas anduvieron flojitos. La corrida —me molesta la 
r^^nada palabra de "encierro"— salió facilona en líneas gene- H i 

Vicente ZABILA 

P L A Z A D E T O R O S 

V I S T I I I t L E G R E 
GRAN FERIA DE 
S A N I S I D R O 

¡Dos sensocionoles corridas de loras 
y dos interesantísimos novilladas! 

Día 15 

Seis toros de SALTILLO 

AN10NI0 
B I E N V E N I D A 

(Unico espada) 

Día 18 

Seis toros de GALACHE 

Antonio Bienvenida 
Manolo Vázquez 

Jaime Ostos 
Día 16 

Sers novillos de 

DOÑA MARIA S, DE TERRONES 

E L B A L A 

CURRO LIMONES 

JOSE M.a SUSONI 

Día 17 

Sers novillos de 

EUGENIO MARIN MARCOS 

T O M A S P A R R A 

E L I N C L U S E R O 

E L C A R L O T E Ñ O 

Las corridas empezarán a las 

S E I S Y C U A R T O D E L A T A R D E 

NOTA IMPORTANTE: Para estas cuatro corridas queda 

V abierto un abono, por totes completos de localidades, que 

g se despachará durante tos próximos días 8 y 9. Los billetes 

g sobrantes se expenderán desde el día 10 en adelante-

| Taquillas: VICTORIA, 3, y PLAZA DE TOROS DE VISTA 

g ALEGRE (en ésta, sólo por la tarde) 



PRIMERO DE MAYO 
E N VISTA A L E G R E 

C U A N D O I A 
F I E S T A D E 
T O R O S S E 

H A C E F I E S T A 
DEL T R A B A J O 

E s t á b a m o s al filo del anochecer —las 
ocho y m e d í a sonadas— cuando Pepe 
Osuna aun pedia aplausos a l cruzar el 
ruedo mientras la gente se marchaba. 
Tres horas h a b í a durado la laboriosa 
corrida: tres horas de concienzudo, 
probo, rutinario trabajo. Tomadas las 
cosas en orden a l tiempo de d u r a c i ó n , 
las entradas fueron baratas p a r a tan 
dilatada j o m a d a laboral. Claro que 
unas gotas de arte no nos hubieran 
molestado lo m á s m í n i m o , pero los es
padas que hicieron el paseo e s t á n ca
talogados entre los valientes, y s i al
guna rá faga de inspirac ión hubiera pa
sado por é l ruedo, ya se hubiesen en
cargado los toros de Lui s Miguel Gon
zález Lucas —lidiados en lugar de los 
anunciados de Isabel Rosa G o n z á l e z -
de frustrar los buenos intentos. 

E l m á s bravo del amplio encierro 
fue « 1 primero, el mocho para rejones. 

C á n d i d o López Chaves —que esta vez 
hizo e l paseo sin l a c o m p a ñ í a de su 
hermana como amazona de a d o r n ó 
le a l egró a l correrlo, le c lavó dos re 
joncillos muy bien, seguidos de un par 
de banderillas "de viol ín" —que a mí , 
particularmente, no me gustan por lo 
forzado de l a suerte—, y tras una se
rie de fallos con las banderillas a dos 

manos y los rejones de muerte, deja 
dos de é s t o s , de los que el toro se 
echa. E l puntillero lo levanta y hay fa 
tiguitas para el descabello. V a n vein
ticinco minutos —casi treinta— de re
joneo. Palmitas que apenas rompen el 
silencio. 

L a cosa e m p e z ó a torcerse para Ra
fael Pedrosa en el primer toro de lidia 
ordinaria, que se trae un p i t ó n dere
cho que no s é si p o n d r í a espanto en 
el á n i m o de cualquier valiente, pero 
que aflige a Rafae l en forma bien visi
ble. Sale suelto el burel de tres varas 
tomadas con buena voluntad y el leo
nés -cas te l lano larga unos trapazos a la 
defensiva en medio de ensordecedora 
bronca, para dejar feamente media 
tendida atravesada, tres pinchazos hu
yendo y nueve descabellos. Se nota 
que la temporada e s t á en sus albores 
y no h a hallado su sitio, pero el pú
blico le castiga con excesiva dureza, 
ya que no le deja alternar en quites 
y no agradece uno por verónicas y 
otro por faroles dados en los toros 
ajenos p a r a congraciarse con el respe
table. 

Pero la tarde se le ha atravesado al 
muchacho. Sale el cuarto toro y é s t e 
muestra una timidez t a l , para los ca

potes, una mansedumbre tan de can* 
ta . que el u s í a ordena su devohS 
a corrales. Corresponde ahora te fgg 
del trabajo a los cabestros y al n S 
ral , que en vano tratan de UevaS? ai 
toro durante u n buen cuarto de hart 
pasado el cual , Pedrosa —suponemos 
que voluntariamente— sale muleta en 
mano, larga unos pases sabios -que 
demuestran que si hubieran sabidooa 
r a r a l toro, é s t e hubiese sido un man
so inocente— y deja una gran estoca-
da en lo alto que mata a l repudiado 
morucho. 

E s t o y pensando en q u é necesidad hay 
de picadores y banderilleros si se pue
de dominar de muleta a un toro sin 
sangrar con esa facilidad, cuando dan 
suelta a un novillote jabonero sucio 
de Prieto de l a Ca l , tonto de genio 
y flojo de manos, con el que Rafael 
Pedrosa se desquita en esta jomada, 
que para é l fue stajanovista. Aseado 
con e l capote y m a n d ó n con la franela 
en tres buenas series con la izquierda, 
Pedrosa recupera s u crédito, y mayor 
triunfo lograra si el astado hubiese 
tenido un poco m á s de fuerza en la 
embestida. U n pinchazo en lo alto y 
media superior permiten a Rafael Pe-

D O M I N G O S 
DE VISTA A L E G R E 

C U A N D O T O D O 
Q U E D A EN««» 
M U S I C A 

F o t o s : M O N T E S 

Siempre creí que la música en 
los toros era para subrayar las 
grandes faenas. Pero la faena era 
lo anterior, y la música, su conse
cuencia. Tendré que revisar este 
criterio, a la vista de lo que sucede 
en Vista Alegre, donde basta que 
un amigo del torero grite "¡Músi
ca!", para que la charanga—que, 
por lo visto, de este modo busca 
ingresos complementarios—inicie 
la ejecución de un pasodoMe. Des
pués, lo que la banda ameniza son 
desarmes, fugas basta el burlade
ro, cogidas y revolcones; es igual: 
la chafanga sigue, sin darse por 

aludida, y aunque—como sucedió 
©1 dbmingo—apenas se diese una 
vuelta sá ruedo, no cabe duda de 
que todas las faenas fueron musi-
cadas. 

La novillada de Luis Miguel em-
pezó con su poco de guasa—léase 
nervio—, para terminar con dos 
novillos extraordinarios—'los cárde
nos, «lidiados en los turnos quinto 
y sexto—, que pusieron a salvo el 
honor de la divisa, que hasta en
tonces estaba malparado, ©tras ve
ces hemos visto esos ejemplares 
cárdenos de Luis Miguel, que son 
un ejemplo de noble bravura; se

guramente son lo mejor de las rea
tas que tiene en sus pástos. Gra
cias a ellos, el hierro dd número 1 
terminó los dos últimos festejos 
con todos los pronunciamientos fa
vorables. Los cuatro primeros tu
vieron un poco de picaníe-*obre 
todo el segundo—y en manos ae 
los muchachos de la terna nos hi
cieron pasar verdaderos sustos. 

En efecto, E l Botines, por bravu 
cón; Picazo, por titubeo, y Carri
llo, por inconsciencia, anduvieron 
en las astas de los toros toda la 
tarde; no me molesté en contar 
las volteretas, pero fueron no me-



E l cuarto toro no quiso volver a los corrales de 
ninguna manera y tuvo que ser estoqueado 

por Pedrosa, sin que el astado fuese picado 
ni banderilleado. Ambas fotos recogen 

dos escenas de esta curiosa anécdota 
de la corrida de los Carabancheles. 

/irosa —vencido el p ú b l i c o hostil— dar 
la vuelta al anillo entre palmas. 

José Jidio se luce con el capote en 
el segundo y vuelve a trasteario con 
lances del delantal y remate de chi-
cueünas. Acepta tres puyazos el burel. 
de los que sale huyendo, y pasa a ban
derillas, donde J o s é le espera con un 
buen par cuarteando, otro aceptable al 
sesgo y uno tercero al quiebro con ca
racteres de usía , pues el lusitano que
bró y cuadró en la cara con emocio
nante y perfecta e j ecuc ión . Las palmas 
le animan a poner otro par del mismo 
estilo, y esta vez la cosa sale mal , y 
¡os palos, muy delanteros, estropean al 
toro para la faena: siempre se ha di
cho que la avaricia rompe el saco. Con 
la muleta es tá el luso muy valeroso 
y muy embarullado. A veces el toro 
pasa y otras el torero sale trompica
do. Lo que no hay duda es de que 
está muy trabajador, como correspon
de a tan seña lado día. Por ello, al 
dejar Una estocada baja, pero rápida 
-como todas las que apuntan al cha
leco—, se pide insistentemente la ore
ja, que el presidente no concede, cosa 
que se subsana obligando al mozo a 
(te tres vueltas al ruedo, que le dejan 
sin resuello, pero sonriente. 

nos de quince o veinte a lo largo 
de la novillada; gracias a Dios, los 
toros dan menos cornadas de Cas 
que uno piensa. 

Me habían hablado mucho de El 
Botines y de Ginés Picazo, a los 
que no pude, ver por mi ausencia 
en la feria de Sevilla. No confir
maron nada de cuanto me habían 
dicho. No entendieron a sus novi
llos—a los que querían hacer la fae
na que traían aprendida desde su 
casa—, y como los novillos tam
bién opinan, no hubo acoplamieni .> 
f̂re unos y otros. E l Botines, c:> 
ô digo, estuvo bravucón, aunque 

L a gloria banderillera se le vo lv ió 
desgracia en el quinto toro, "colorao" 
ojo de perdiz —que era sexto, si con
tamos el sustituido y s é p t i m o con el 
de rejones—, tan manso, tan manso, 
que llevando en el anca el n ú m e r o 1, fue 
condenado a banderillas negras ¡ en Vista 
Alegre! L a s p id ió José Julio —cosa que 
le reprocho, pues no es cosa de lucir
se con la infamia de un toro que ade
m á s per tenec ía a un ex torero—, y en 
el pecado l levó la penitencia, pues s ó l o 
pudo clavar un par, hizo tres pasadas 
en falso, y aunque encargó a un p e ó n 
de cerrar el tercio, el presidente, de 
acuerdo con el Reglamento, lo impi
dió , ordenando el cambio. Julio no se 
conf ió poco ni mucho con la franela 
—ni siquiera p r o b ó si el toro pasaba— 
y m a t ó muy mal y con muchos traba
jos. Hubo pitos para el fogueado y si
lencio dedicado al torero. 

E l tercer toro —del lote de Pepe 
Osuna— respond ía mejor a ese punto 
de mansedumbre que he oído a L u i s 
Miguel decir que es tan conveniente 
para el torero. Sa l ió el toro prototipo 
de lo que como ganadero busca: de 
los caballos h u y ó , y hasta c o c e ó al sa
lir- de varas, pero se d e j ó torear ino
centemente. Osuna lo a p r o v e c h ó para 

poco afortunado; escuchó palmitas 
en el primero y palmas en el se
gundo, sin duda por (lo certero de 
sus descabellos. También esto del 
descabello va tomando su impor
tancia. 

Picazo estuvo sereno y aseado en 
su primero, aunque recibió algún?, 
voltereta; dio la vuelta al ruedo, 
con algún pito, Én el quinto, un 
torito que invitaba a la faena gran
de, anduvo valeroso, pero sin inspi 
ración, porfiando hasta el cansan
cio, y escuchó un aviso, después cb 
matar en varios viajes con poca de
cisión. 

una bravucona faena de pie y de ro
dillas, e n que trabajó con tanto ardor 
que se le torc ió la hsrramisnta —la 
espada de hojalata—, pero no la en
tereza de su valiente cercanía a los 
cuernos. Una estocada corta entrando 
muy recto vale la justa oreja, m á s la 
vuelta al ruedo. L o que m á s g u s t ó fue su 
buena voz para l lamar a l toro, pero y a 
sabemos que en Carabanchel gustan la 
mús ica y las voces bien impostadas. 

E s t a m b i é n manso en ¿ a d o sumo, 
pero menos manejable, el toro que cie
r r a plaza. E l p ú b l i c o juega en el ten
dido con cerillas encendidas, pues no 
se v é lo que pasa en el ruedo. Tiene 
gracia la luz de las candelillas. L a E m 
presa remolonea para dar los focos 
—luego vimos que es porque muchos 
de ellos e s t á n fundidos o sin lámpara 
y los cables empezaban a arder; indi
cios de que hay que renovar a fondo 
la i l u m i n a c i ó n e léctr ica de "la cha
ta"—, y a l fin, bajo la mortecina luz 
de los candiles. Osuna termina esta 
Fiesta del Trabajo taurino con una 
faena movida y una estocada corta y 
tendida. Jornada l a b o r a l completa. 
E r a n las ocho y media de la noche, 
¡y a ú n pedía aplausos! 

Manuel Carrillo anduvo en el 
aire—es decir, en las manos de 
Dios—durante la lidia de su prime
ro, que era chico, simple y sin 
fuerza. E l sexto^ el mejor del en
cierro, que se toreaba sólo, cayó 
en sus inexpertas manos y no vi
mos más que el modo en que mal-
empleaba tan buen género. Mató 
mal, pero fue aplaudido. 

Y nada más merece esta novilla
da, en la que todo quedó... en mú-
'.•ica. 

DOiV ANTONIO 

Cuatro estr-Bpas de la cogida de Picazo. Empezó 
bien, con temple, pero el toro fue 

por él y lo levantó por los aires. 
Afortunadamente, la intervención del 

peón salvó al diestro. 

i 

ENLACE 
BAÑOS-BERNAD 

En la iglesia de Nuestra Señora 
de la Concepción» de Barcelona 
se ha celebrado el enlace matiinuy 
nial del ex novillero Domingo Ba
ños con la señorita María del Car 
men Berna d Lafuente. 

A c t u a r o n de testigos los 
ilustres letrados don Eduardo Vi
dal y don Luis Pérez del Molino, 
así como los señores de Se
bastián Font y don Faustino Díaz. 

Concluida la ceremonia se ofre
ció un menú a los invitados en é) 
Hostal de San Antonio. Los recién 
casados salieron de viaje, en 
avión, hacia Palma de Mallorca. 

(Foto MATEO.) 

E L S U S O 

M A T A D O R 

E l Suso, que triunfó en Madrid de 
novillero en cuatro tardes conse
cutivas el año 1962> se consagra 
rá esta temporada como figura 
áz\ toreo. 



A dos pasos de 
Madrid renace 
el arte del toreo 

LA FERIA DE PRIMA\ 

JOSE IGNACIO DE LA 
SERNA CORTA TRES 
O R E J A S E N UNA 
TARDE MEMORARLE 

La dinastía que fundara 
Victoriano de la Serna 
escribe otra página 
de oro en la historia 

del toreo 
( F o t o T r u l l o . ) 

ZARAGOZA, 1.—La plaza de toros zaragozana ha 
estrenado una nueva íer ia taurina: m as rrixiiavera. 
H a siao precisamsnte en ©1 ario que se cumple ei 
segunao centenario ae su constracc ión . Y i a inicia
tiva se deoe a la Empresa uanorea, que esta teimpo-
raaa « a e o a i o » ai irenta ael coso caunno maugürauo 
en la capital de Aragón el 8 de octubre ae lió*, ais 
la que p o u r í a m o s ua/nar t ena mexior, como un an
ticipo ae na tena grande del Pitar. 

M cartel de ua primera corrida lo c o m p o n í a n Pe
drés , ü i e g o i-uerca y raco Camino, con seis toros da 
don Samuel Mores , de Albacete. L a plaza, como si 
esta nueva feria viniera a quitarle dos siglos de en 
cima parecía rejuveneciaa. ii4 apioma y ,1» s s í e n i o a i i 
de Peares, el valor y la gracia de Diego Puerta y ei 
arte y la maes tr ía de Paco Camino orindaron a lo 
largo de su actuación abundantes ocasiones para ex
teriorizar gozosamente ©1 entusiasmo. Y eso que loá 
toros del ganadero albaceteno —ae preciosa ¿amina, 
con casta y poder— no desarrollaron todos enos el 
juego exceaente que ha dado . créd i to y tama a su di
visa. Los seis salieron embistiendo con buen «son», 
pero alguno hubo que, aun s in resultar paiigroso, so 
des templó en el encuentro con los picadores, cuyo 
castigo, por otra parte, lo aguantaron bien. 

Uno de esos toros fue el que, de primeras, le tocü 
a Pedrés , quien con ©1 capote lo sujetó y le dio unaa 
pausadas y ceñ idas verónicas . E l toro h a b í a sacado 
mucho gas, y aupado por él, d e s p u é s de ser lancea 
do. saütó la barrera hasta meter l a cabeza entre Jos 
espectadores. Otra vez m á s , durante el tercio de ban
derillas, vo lv ió a brincar por encima de las tablas, 
lesionando en la cara con las pezut.as a uno de los 
guardias de servicio en el ca l l e jón , parapetado tras 
un burladero. T a l vez a consecuencia de esos saltos, 
el toro se descompuso. L a cosa fue que a l llegar 
a la faena de muleta ya no era el de antes. Y Pe
d r é s tuvo que limitarse a trastearlo y darle muerta 
de un pinchazo, media estocada y dos golpes de 
descabello. Y con el cuarto, al que t a m b i é n veroni 
q u e ó ajustada y valientemente, real izó una faena re
posada, seria y torera. De exclusivo m é r i t o suyo, por
que ei toro, de arrancada corta, t e r m i n ó t o m á n d o l e 
la muleta en los pases en redondo y aQ natural, poi; 

Cae taño, en un natural 
í̂l novillejo de turno. 

alto y de pecho, que se jalearon. N e c e s i t ó de tres 
viajes hasta agarrar una estocada y la refrendó con 
un descabello. E l púb l i co no estuvo justo con él . Me
recía, por lo menos, la vuelta ad ruedo. S e l i m i t ó a 
salir al tercio para corresponder a los aplausos de 
quienes hab ían sabido apreciar su labor. 

E n ©1 segundo toro, que al salir suelto de los ca
ballos —fue casi el ú n i c o que sa l ió as í de Ja suerte 
de varas— sa l tó t a m b i é n al cal lejón, Diego Puerta 
unión al garbo torero s u valor temerario. Y ds ese 
armonioso conjunto surgieran unas apretadas vero-
nicas y una faena emocionante. E n t r ó bien a matar, 
pero no acertó con el verduguillo hasta ©1 sexto in
trato. Y se quedó en una gran ovac ión y vuelta al 
ruedo. No quiso, s in embargo, irse de vacío . Y en 
cuanto aparec ió en l a arena ©1 quinto toro se afanó 
en l a consecuc ión del triunfo. Y s i alegres habían 
sido sus verónicas , pintureros fueron sus lances a 
pie juntillas y emocionantes los pases, p i s á n d o l e y 
ganándo le al toro su terreno, que en este segundo 
suyo ins trumentó . Una gran estocada, con lenta ago
n í a y muerte espeotscuiar del toro, le a y u d ó a redon
dear el éxi to . Le pidieron las dos orejas, no le otor
gó m á s que una la presidencia —ella s a b r á por q u é -
y dio doble vuelta a l redondel. 

A Paco Camino le correspondió , con el lidiado en 
tercer lugar, el toro m á s suave de la corrida. Fue 
aplaudido en el arrastre. A la suavidad del toro res
p o n d i ó y correspondió l a suavidad del toreo en unos 
f in í s imos lances a la verónica, una revolera y una 
dhiouelina preciosas. Y su m a e s t r í a en una faena con 
temple y sabiduría y adornos airosos. L a remató de 
una estocada hasta l a cinta y le concedieron, a peti
c ión u n á n i m e y clamorosa, las dos orejas. Recorr ió 

r 



r 
N mmmmm 

V . 3 

i 
i 

primera corrida. Este es el toro 
que después de derribar saltó 
cuatro veces al callejón. Pedrés, 
sin suerte en el sorteo, 
derrocbó voluntad. 

Diego Puerta, en plan arrollador, 
echándose al toro 
por delante. 

Paco Camino, templando 
y ayudando a embestir, 
con la muleta a medía 
altura, 
al toro. 

Zurito, usando el pico 
de la muleta. 

Á Fuentes, destrozado eí vestido, 
^ revive una antigua 

estampa torera. E l Yiti luchó contra 
la adversidad 
y fue ovacionado. 

Ostos matando. £ 1 
ecijano alcanzó un 
triunfo clamoroso. 

Morillo cuajó la mejor faena que 
le han visto sus paisanos. 



Z A R A G O Z A 
ed ruedo en medio de una gran ovac ión y se re t iró 
al ca l l e jón llorando emocionado. 

E n el ú l t i m o toro la actuac ión de Paco Camino 
no l l egó tanto al públ ico . No obstante, fue igual
mente meritoria —quizá m á s — , porque en ella puso 
de manifiesto, a d e m á s , su inteligencia de lidiador, 
d á n d o l e al toro la lidia que merec ía . Al matar y a no 
se en fadó y con razón. Y , colmada su paciencia, ex-
guidos de otros tantos descabellos. Y lo despidieron 
con una ovac ión . 

NOVILLADA CON TEMPESTAD DE PRO
TESTAS POR LA PEQUENEZ DE LOS 

NOVILLOS 
Z A R A G O Z A , 2.—iLa novillada, montada sobra una 

atractiva e interesante combinac ión , se vino abajo des
de que aparec ió por l a puerta de chiqueros el pr i 
mero de los biohejos de los Herederos ú s don Felipe 
Barto lomé . Es t e animalito enclenque m a r c ó e l rum
bo del festejo. Como él , los d e m á s fueron de insig
nificante presencia y se c a í a n por la arena, carentes 
en absoluto de pujanza alguna, en cuanto recibían 
un puyazo o cuando, antes o d e s p u é s , intentaban sa
car fuerzas de flaqueza para demostrar la casta que 
indudablemente tenían. E r a n unos novilletes con los 
que nada importante p o d í a n hacer los toreros. Por 
eso el públ i co , que en numerosa cantidad h a b í a acu
dido a la plaza, ilusionado por el sugestivo cartel, 
se e n f a d ó y con razón. L , colmada su pacisncia, ex 
teriorizó su disgusto con muestras de ruidosa protes. 
ta, que culminaron con la aparic ión en el ruedo del 
sexto novillo. No hubo m á s que uno—el cuarto— qua 
tuviera relativa presencia; y, con m á s gmio que po 
der, aguantó tres varas, s in derrumbarse por e l suelo. 
Pero no bas tó para calmar las iras del respetable. 
Y , en medio de un gr i t er ío enorme, transcurrió toda 
l a novillada. S i n que los ecpectadores, en su justifi 
cado enfurruñamiento , pararan mientes a la labor d^ 
Zurito, especialmente en su segundo novillo, con el 
que estuvo valíante. 

Tampoco a J o s é iPuentes se le tuvieron f n cuenta 
muchos y muy buenos detalles de su toreo fino y 
elegante, que en unos novillos tan endebles, como 
któ uus que le corr, sponoieron en desgracia, no p a 
d ía bril lar en todo su esplendor. E l segundo suyo es
tuvo a punto de causarle un serio percance. Conta
giado, sin duda, el torero de los nervios, que habían 
hecho presa en el públ i co , al torear de capa se cayo 
ante la cara del novillo y é s t e lo recogió y lo ensar
tó peligrosamente. Por fortuna, todo se redujo a de
jarle convertida en unos zorros la taleguilla, que 
tuvo que sustituir por u n panta lón d3 mcnosabio, y 
a un varetazo con hematoma en la región iniuinal . 
del que, d e r p u é s de dar muerte a l bicho, fue asist í ' 
do en la enfermería . 

Como sus c o m p a ñ e r o s de terna, también el d'biu 
tante J o s é L u i s Caetano pagó las consecuencias del 
mal humor general. Y , aunque se le vieron muy bue
nas maneras, no se le admiraron como merec ía , en 
ninguno de sus dos novillos. 

Y LA TERCERA: CORRIDA DE BENE
FICENCIA 

Z A R A G O Z A , 3.—Seis toros de la ganadería alba-
ce teña de d o ñ a Manuela Agustina López-Flores . Todos 
de excelente trapío y bien neastados. Sobresa l ió , en, 
tre é s t o s , e l cuarto, a l que se ovac ionó cuando se 
lo llevaban las mul i l l á s , y al que Jaime Ostos le h a b í a 
toreado por verónicas , ohicuelinas y pases al ña-
toral y en redondo. Jaime Ostos a sus dos toros les 
puso co lo fón de sendas y soberbias estocadas. Por 
la primera le recompensaron con una oreja y por la 
s ewnda . las dos. 

F e r m í n Murillo, e l torero de la tierra, sa l ió dispues
to a lograr el triunfo, espoleado "-n su amor propio, 
no quiso que nadie Je ganara J a pelea. Ordenó a sus 
peones que le dejaran s in tocar su primer toro y no 
cons in t ió que el picador de tumo lo castigara, des
p u é s de haberlo lanceado de capa, con empaque, en 
una í a n d a -de verónicas . Tomatadas con^ Tana precio, 
sa revolara. Pases iniciales de tanteo, rodilla en tie
rra , -v otrns ementados pobre la ma^o derecha. Con 
la izquierda, llevando al toro mecido en l a muleta 
terca, sm una arruga. M o n t ó la espada y de un 
form^abl" os+oconn^o fu lminó a l toro. Dos orejas y 
e l rabo. Trofeo é s t e ú l t i m o , de m a l gusto que Mu
ril lo abandonó en el ca l l e jón , antes de dar vuelta 
aclamada por f l redondel. K s u segundo toro lo su
je tó también , s in interlrención del peonaje, con unaa 
verónicas al estilo c lá s i co , abriendo el c o m p á s y con' 
la pierna adelante. E l 'toro tenía poca fuerza y so 
caía. M á s que cuidarlo, lo que hizo fue mimarlo fn 
unos pases suaves a media altura, con una y otra 
mano. Al remate de una de las series, intercaló un 
afarolado y se adornó con unos pases por alto. Co
locó media estocada en las mismas agujas y tuvo que 
d ' scábe l lar . ' Vuelta al ruedo. 

A E l Vit i le tocaron dos toros poco mattejabls.s. 
S u primero, m d a . Sa l i ó anlomado, nrobablemente en
fermo, y parec ía reparado de la vista. Acaso estaba 
congettionado. L o p r o b ó con el capote y la muleta, 
sin r-sultado. Y lo ún ico que nudo hacer fue matar
lo que un pinchazo, media estocada y descabello. E í 
sexto tenía nervio y punteaba. E l Vit i pre tend ió 
hacerse con él para sacarle faena. Y porf ió y expuso. 
Terminó con el toro de un pinchazo y n r d i a esto
cada, 

A. JARANA 

Cuatro momen ios d 2 
la grave cogida 

del peón Juan 
Gómez Perales 

en Valencia. E l toro 
queda tambiéii 

en el suelo después 
de dar un tremen

do cornalón a l 
banderillero. 

(Fotos CERDA.) 

^VMMNCLk, l . — E i epígrafe de esta 
crónica revela l a nota m á s sobresalien
te, por desgracia, de la novillada cele
brada el pasado viernes en Valencia. 
Juan G ó m e z Perales, el veterano bande
rillero valenciano, al salir de u n par da 
banderillas a l primero de l a tarde, ¡per
d i ó e l equilibrio y, a l caer a l descubier
to, fue comeado e n «1 aire, resultando 
con una g r a v í s i m a herida. 

Los novillos de don Arturo Pérez Ló
pez de Tejada, de Sevilla, tuvieron maa 
temperamento del que l a tema p o d í a do
minar. Es taba és ta compuesta por Tor-
c u Varón, José Calderón y Jesús Lade
ras. 

Varón d e s p a c h ó a los dos de su lote 
s in pena n i gloria, pues aunque estuvo 
rerca y realizo algunas coáás estimable.* 
no logró dar tono a su insulsa actua
c ión. 

Calderón tuvo e l m é r i t o de la breve
dad con e l acero, despadhmdo a su pri> 
mero de un pinchazo hondo y a su se
gundo de una estocada no por ca ída y 
trasera menos eficaz 

Fue su primero un bicho que cabecea-
bu y derrotaba peligrosamente, y Calde
rón le aguantó en una faena no dema 

COGIDA 
siado ligada, tras la que COTÚA 
ja . T a m b i é n estuvo bástente 0re 
oue movido y achuchado «n *u ' auo. 
en el que dio la vuelta al n i P r i r f 6 ! ^ 
sumen, y a pesar del a*arent* F ? T* 
que parecen implicar lo^mtTJ^ «"«EÍEO 
señados , todo su toreo a d l ¿ . S 0 n a s ^ 
falta casi absoluta de calidad * 1013 

Laderas, en su primera aoW.iA-, 
picadores, tuvo atisbos y comn? ^ 
figura, logrando adgunos estimaW?S0J, 
cas de capa y muletazos. sdbr^ II' 
s u segundo, u n excelente novillo 77 ei) 
no tuvo que obligar para aa-'iLT1 
el e n g a ñ o . H " t0mars 

Valencia, 1 mayo 1964. 

D O S N O V I L L A D A S E N SEVILLA 

L A D E SAN J O S E ARTESANO 

He aquí la hora de las costaladas, E R 
toaa la F e r i a ae abril, con sus mievu 
e s p e c t á c u l o s mayores, a cuenta de las 
m á s famosas ganader ías andaluzas y sal
mantinas —con toros que rebasaroa u 
veces ios quinientos kilos— sólo hubo s! 
mal no recordamos, dos costaladas. Ba 
esta novauaaa ae aon j o s é García Ba
rroso, tan pobre, el hálanos laa sido do-
pncaao. Se organizó, en ocasión de la 
festividad de S a n J o s é Artesano, y, aun
que no desper tó demasiado interés en el 
publico —la plaza no p a s ó de media-, 
resu l tó animada e interesante, principai 
mente por los novillos. Con lámina y 
peso, nobles, bravos y codiciosos. Exce
lentes con ios de a pie y estupendos en 
el tercio de caballos. Sólo el quinto He 
g ó agotado al ú l t i m o tercio. 

Manuel Amador es un novillero de Al
bacete, valiente y enterado. Sabe ta 
cerlo todo. Y gusta al público cuanto 
hace, aunque no alcance, como ocurriu 
en esta tarde, « i triunfo. L a mejor parte 
de su labor l a hizo al cuarto, en qus se 
moauo ü^jCximudsue sereno y m ^ o a , 
coa un novillo que había derribado es-
pectacul ármente y había aloamado, sin 
consecuencias graves, ai picador. 8? 
Pxwisix con ias uus manos en e* torê  
fundamental, intercalando molinetes y 
pases de la firma, para matar de medís» 
perpendicular y estocada contraria. Se 
le ap laud ió y t o c ó la música . Su P-i 
mero era demasiado pronto en la anan 
cada- Pudo, por eso, hacer menos, pero 

SÜ ueieiicuo oien, cun apiomo y eneacia 
terminando de media. 

J o s é Lui s Barrero tampoco, en ver1 
dad, triunfó. Pero dejó buena imp^-
s ión, especialmente por su lidia y íaena 
a su primero, en el que acredite g^n 
clase, sobre todo con el capote, del ^ 
salieron verónicas que retaron a la rni 
sica. Con la muleta destacaron las -
ries de naturales ligados con si ae £ 
ciio y los pases redondos, de e x a c t a ^ 
cución, terminando de una buana 
caüa, como digno remate. E i P" 
en buena parte, p idió la oreja. ^ 
q u e d ó la cosa en vuelta, con P r ^ ; i £ 0 
conso lac ión . Con su segundo, e l J ^ . 
que acusó l a briosa pelea ^ 
ballos, su labor fue buena, p^o ^ e s 
lut iüa , logrando l igazón en las ^ ^ 
tendiendo a abreviar y termnianüo 
estocada corta en su sitio. - ^ 

S á n c h e z Fuentes cortó una oreJ^.. 
tercero. Y a con el capote haoia 
ta la existencia, en él, de ^ ^ ¿ c e : 
p ió , de calidad y pureza, unos ^ 
magistrales le acercaron al P 1 1 ^ , ^ re-

ê le entregó en los P ^ ^ J ^ m ^ 
posados y dominadores con ^ és es 
a su primero, para erguirse ¿ e s ^ - ^ 
una serie d i naturales q u . ^ n? 
bien con el ds pecho. Con^ l & J á0 

el roaai 
Una asimismo, tej ió , con arte 

los redondos y de los a.too. - - ^.-pe
cada delantera, que basf0' ^ fg aP»11' 
table" obtuvo para él la ' calor 
d iéndols en la vuelta triunfal cen .r 
E n el que cerró plaza volvió a r ^ pul 
proeza; pero no lucró el a ^ -
haberse puesto pesado con * ciló 
Amén Ce que su enemigo le eir0 
le desconcer tó un poco. 

L A D E L DOMINGO 
J C 3 Í /ii ' '- ' 

Una oreja en el día de San - ^ 
sano: otra en este dommgo en H ̂  PJ). 
novillos de don Carlos Urquijo, 



U A V I S I M A D E L B A N D E R I L L E R O P E R A L E S 
Amador, Sussoni y Puentes. 

Ü ^ r t o cine con alguna afluencia m á s 
p o r t e n aunque sin llenar tampoco, 
je P ^ r o L de Urquijo dieron un juego 

, en los cinco que se lidiaron, 
d s ^ e n sexto lugar se lidió uno del 
por -̂lpinguez, a consecuencia de ha-
seó»1" Utilizado el tercero, bien que en 

ruedo. 
oreja —muy generosa por cierto— 

La otorgaaa a Sussoni, del que nos 
m 0 Z ¿ por ello en primer t é r m i n o , 
oc*3""! públ ico que obtuvo para él , 
V ^ A * con la Presidencia m á s de lo 
^gaiwo ^jjgando a ésta— el precia-
* feo No somos del bando rigorista, 
do ^Ljiios en n ingún tipo de bandería 
111 la indulgencia; pero la objetivi-
^ mínima nos obliga a decir que esta 

• n o se explica sino por ese afán l ó -
0̂ &áéí público sevillmio de ver brillar 
^ms ruedos algo que sus toreros ca-
^¿rísticos llevaron por los ruedos del 
0 L v que hoy abunda poco: ángel . 

tiene ángel . Y de él usó este día, 
STsu actuación no fue lo suficiente-

ráe coínpleta n i su valor anduvo a la 
Sra debida. E n su haber hay que ano-
Z las verónicas con que rec ibió a l se-
méo el quite al mismo, y su intento 
^hacerle taena, a pesar de lo queda-
dote que se puso el bicho y d& que se 
1 colaba. E n cambio, estuvo rematada-
Irte mal con el pincho, pues se t iró a 
ffiat'ar, sin clavarlo lo m í n i m a m e n t e ne
cesario, cinco veces, teniendo que inten
tar el'descabelio y volver nuevamente 
a tirarse. ¿Hay quién d é m á s ? E n su 
haber, más aún, la faena al quinto, con 
tandas buenas; pero poco ligadas, en laü 
que derrochó, eso sí, garbo, sal y ale
gría, Pinchando, s in embargo, estuvo muy 
torpe y volvió la cara. A pesar de ello 
se le "orejeó". 
Muy parecida ha sido la actuac ión ds 

Amador, en esta tarde del domingo, a la 
áel viemeá. Seguro de sí , aunque mán 
artista. Sereno siempre. H a c i é n d o l o to
do sin arrebatar, pero complaciendo, 
tanto con el capoté como con la muleta. 
Ai pimero, después de prodigarsa con 
las dos manos, lo m a t ó de media de 
efecto rápido, con vómito . Este , s in du
ela, le hizo perder la vuelta que intentó , 
y a la que algunos se opusieron. E n 
cambio, la dio en el cuarto, un novillo 

no Mitraba con claridad n i mucho 
menos, pero en el que el torero, sin 
aminalarse expuso mucho. L o m a t ó de 
nedia fulminante y se le p id ió la oreja, 

el presidente no concedió . Dio la 
vuelta. 

Puentes debutó esta tarde en la 
i.' Y como resumen, puede de-

ftfse que ha interesado mucho. Elegan-
»• fino, con buenas maneras, ha estado 
Siempre en torero, aunque su lote no 
«• haya permitido triunfar. Y a en sus pri-
•̂ ros lances al tercero se vio su condi-
^ de torero maduro y con mensaje. 
«aguantó mucho, en e l ú l t i m o tercio, 
3161 que el enemigo fue de tarascada en 
«rascada, quedándose y buscando, has-
< ^ extremo de que los espectadores 

gritaron: ¡Máta lo ! Cosa que hizo de 
¡J* estocada perfecta. Dio la vuelta. E l 
¿ . ^ n 6 Plaza rehuía la pelea con los 
¡.¡jos —el ú n i c o con esta tenden-
íÍtoiiTa k^derilleado t r a t ó de saltar 
te K u » de puro manso S i lo consi-
^ nubiera sido el primero en esta tem-
- ^ A la mansedumbre se u n í a el 

« animal buscaba. S in asustarse 
Puentes mantuvo el tipo y re-

0 la situación con desenvoltura y 
Poi 

Colorm, colorado. 

D o n C E L E S 

AL C O R D O B E S ? 

^ r í S ^ 3 — L a novillada del domln-
N ^ • - ^ ^ t e n i d a . Don Diego Bo-
feto w 0 de Jerez de Ia Frontera un 
^ e í o f í 6 de novillos, todos los cua-
S n ^ l 0 el ^ ^ t o <te la tarde —que 
lUegQ uohas cosas raras— dieron buen 

4 f e -
«uanos " E l Puri", el jerezano J o s é 

iCastena estat>a compuesta por Agus-

^ «Copano» y el alicantino Gre . 
*>oar «El Inclusero», los dos til. 
^VOS 

en el ruedo valenciano. 
, toreó con los pies quietos 
0- por verónicas , en ambos 

novillos, y en sus dos faenas estuvo 
valeroso y fue ovacionado. A su prime' 
ro. sobre todo, le m a n d ó mucho al to
rearlo por derecihazos, naturales y pa. 
ses de pecho, s in arrugarse cuando su 
enemigo se le colaba, lo que ocurr ió en 
varias ocasiones. L o d e s p a c h ó de un 
pincihazo y una estocada, atracándose , 
de l a que sa l ió el novillo «rodao», y cor
t ó una oreja. S u segunda faena a un 
novillo de media arrancada, tal vez por 
exceso de castigo, tuvo t am bién calidad, 
y t e r m i n ó de una estocada, entrando con 
ganas y descabello ai segundo intento, 
todo lo cual se p r e m i ó con vuelta al 
ruedo. Lás t ima grande es que no haya 
aprendido todavía a cruzar y dar la sa
l ida a los toros a l a hora de matar, 
pues en sus dos novillos q u e d ó encu
nado y en un tris de sufrir un serio 
percance. 

Copano estuvo c e ñ i d o en unas veró
nicas a su primero, a l que hizo luego 
una buena faena, con naturales muy 
templados, derechazos y pases por alto, 
valiente y torero. Teraninó de un pin
chazo bien seña lado , una estocada atra
vesada y descabello y dio la vuelta al 
ruedo. E l segundo de su lote saltfc cua
tro veces al ca l le jón , una de ellas des
p u é s de haber tomado dos varas, de una 
de las cuales s a l i ó suelto. Estos sínto
mas de cd&ardía fueron desmentidos por 
su alegría al tomar otras dos varas re
cargando. De todos modos, resul tó el me
nos fác i l para l a lidia, porque se arran
caba fuerte y m e t í a l a cabeza. Copano 
no te perd ió l a cara y aguantó en una 
faena, s i bien desligada, bastanta visto
sa, que t e r m i n ó de una estocada con
traria y descabello. Hubo pe t i c ión de 
oreja, que no fue atendida, y dio ¡ t r e s 
vueltas al ruedo!, como expres ión pú
blica —-y desde luego, excesiva—, del 
derecho a l pataleo. 

E l Inclusero es un ceso aparte. E n 
su primer novillo hizo una fiel imita* 
c ión , con capote y muleta, del toreo da 
E l Cordobés . Algo así como s i se hicie
ra una imi tac ión de «oro a lemán». Y a 
se entiende que estuvo muy valeroso el 
muchacho y que aguantó sin inmutarse 
un revo lcón y varios echuchones. Maíó 
de media estocada delantera y cor tó una 
oreja. E n el que cerró plaza dio bue
nas y ajustades verónicas y unas chi-
cuelinas ta .ubién ceñ idas , aunque emba
rulladas. No estuvo acertado en la lidia 
con la muleta y m r t ó de media esto
cada delantera, siendo ovacionado. Y o 
creo que este muchacho debía olvidarse 
del modeliito que se ha propuesto^ y al 
que en lo f í s ico se asemeja, porque le 
vimos algunos lances que, pese a su 
«verdura», superan bastante a los que 
en sus primeras actuaciones daba E l 
Cordobés . 

L E A F A R 

D E S P E D I D A D E D O S N O V I L L E R O S 
E N B I L B A O 

B I L B A O , 1.—En la segunda novillada 
de la temporada bi lbaína en Vista Ale
gre, con tiempo esp léndido , la entrada 
no p a s ó de regular. 

Se despedían como novilleros Serra-
nito y Zurito. 
Los seis novillos de Jesús S. Montejo, 
de Salamanca, y los dos de Antonio Mar
t ínez de Tudela, estuvieron bien presen
tados y acudieron con bravura a les ca
ballos, siendo los mejores el quinto y 
el s é p t i m o , de S á n c h e z Montejo, aplau
didos en el arrastre, y el sexto, de Mar
tínez, de brava y alegre embestida. 

Agapito García, «Serranito», en la fae
na de muleta al que abrió plaza se es
t iró en los naturales y de pecho, y en 
unos derechazos, con mando y buen 
temple. Pinchazo y estocada entara. 
(Pet ic ión de oreja y vuelta al ruedo.) 

E n su segundo dio unos lances apre
tados, y al muletear tras teó con valentía 
con naturales y pof alto. .Una estocada 
que es suñeiente . . 

Gabriel de la Haba, «Zurito», mule teó 
con aplomo, cerca, y se jalean los pases 
de pecho y las manoletinas. Un pinchazo 
y media estocada. (Hay pe t i c ión de o r e 
j a con vuelta al ruedo.) 

E n su segundo se muestra voluntario
so y saca varios pases de pecho muv ce

ñ idos y unas manoletinas vistosas. Me
dia estocada y sale rebotado. Una ente 
r a y descabello. (Se le concede la oreja 
y da la vuelta al ruedo, entre ovaciones, 
con salida a los medios para saludar.) 

Manuel Alvarez, «El Bala», recibió a 
sus respectivos novillos con largas afaro
ladas. Puso banderillas con las cortas, 
con mejor acierto en su segundo, y se 
le aplaudió. Con la muleta t ras teó a su 
primero con pases variados, bullidor a 
su modo, y t e r m i n ó de una estocada tra
sera. 

E n el otro se a r r i m ó con aires de tre
mendismo, y el p ú b l i c o se divirt ió con 
los alardes de valor. Pases de jaleo y re
gocijo entre los pitones, y una estocada 
contraria y descabello. (Pet ic ión de ore 
j a , con ovaciones y vuelta al ruedo.) 

Joaquín Camino lanceó bien a su pri
mero y se estira finalmente con unos de-
rechazos, con otros de adornos, para des
lucirse al final, al pinchar cuatro veces, 
entre divisiones. 

Al ú l t i m o lo sa ludó con unos lances 
aplaudidos. L a faena es desigual. Una es
tocada y descabello. 

E l festejo tuvo de todo y pudo ser me
j o r . — L . U R U Ñ U E L A . 

O F E J A Y CORNADA 

C O R D O B A , 1.—Cinco novillos de Julio 
Morales y Hermanos, de los que el terce-
ro y el quinto merecieron banderillas ne 
gras; y uno de don José de la Cova, co-
n i d o en sexto lugar. 

E l Ec i jano hubo de lidiar tres astados, 
poniendo valuntad y deseos, escuchando 
aplausos y m ú s i c a en su primero y sexto. 
Mata con la zurda y lo hace a estocada 
por res ; s i bien, por lo largo del muleteo 
al cuarto, oyó un aviso. Tiene valor y fi
gura, por lo que pueds cuajar en torero. 

E l Monaguillo es un novillero artista. 
Sus dos faenas fueron animadas por la 
mús i ca , sobí ¿sal iendo la de su segundo 
enemigo, c a n toda ella sobre l a mano iz. 
quierda. M a t ó de pinchazo, media y esto
cada hasta l á bola, ob l igándose le a dar 
la vuelta al ruedo en uno y o torgándose le 
las dos orejas y el rabo de su segundo, 
siendo sacado de la plaza en hombros. 

De Pedro Mengua! digamos que e s t á en 
la l ínea del cer o no ser, en lucha a cuer-
po limpio con sus enemigos para salir 
tinas veces indemne y otras con un pun
tazo, como ocurr ió en su primero, al sei 
enganchado en las p o s t r i m e r í a s de su fae
na. Como e m o c i o n ó a los tendidos, cuan
do acabó con su enemigo y 1se lo llevaron 
a la enf?rmería , el p ú b l i c o p i d i ó fuerte, 
mente una oreja que fue paseada por su 
cuadrilla. 

Los novillos de. Morales dieron una me
día de 343,6 y e i de la Cova, 214. 

P A R T E S F A C U L T A T I V O S . — E l Mona, 
guillo fue asistido de lesiones leves, en su 
primero, que no le impidieron continuar 
la lidia. 

E l puntillero J o s é López Puentes sufrió 
una herida en la cara anterior del muslo 
derecho, con €l arponcillo de una bande
ri l la , que le produjo hernia. Carácter re
servado. 

E l Car lo teño resu l tó con un puntazo en 
la región escrotal, de oronós t i co reser
vado. Doctor Ortiz Clot. 

S A L D O D E O R E J A S 

M A L A G A , 1.—Las reses de Ort 'ga Her
manos no ofrecieron dificultades. 

E l veterano Terremoto, a pesar de su 
juventud, fue muy aplaudido en sus dos 
faenas de muleta, m a t ó de u n a estocada 
a cada novillo y del segundo le concedie
ron la oreja. Juanito Méndez cortó una a 
su primero y dos al quinto, como premio 
a su buen toreo y a su labor muleteril. 
rematada con una buena estocada y otra, 
y doS descabellos, respectivamente. 

Raúl Sánchez , desentrenadillo, apunto, 
sin embargo, buena clase, sobre todo con 

la capa. Bander i l l eó a sus dos,enemigos 
y con el trapo rojo dio excelentes pases, 
sufriendo en el ú l t i m o dos cogidas im. 
presionantes, pero, por fortuna, sin resul
tado desagradable. S u labor, en conjunto, 
dejó buena impres ión . 

J . de M. 

¿ E N Q U E Q U E D A M O S ? 

L I N A R E S , 1 (De nuestro correspon 
sal) . — Interesante novillada en la ciu
dad de las minas. Paco Moreno, E l Pí

reo y J o s é Puentes han lidiado ganado 
de los Hijos de don Julio Garrido L a -
rrubia. Bonitos de presentac ión , acorné 
tieron con bravura a los caballos y, en 
conjunfo, dieron buen juego. 

Paco Moreno lanceó con buen estilo 
y se apretó en unas chicueainas. Con la 
muleta, buenos dereohazos. Se adorna 
con afarolados y «ohocolatinas». E s t o , 
cada al encuentro. (Oreja . ) E n s u se. 
gundo —el mayor— lancea despatarrado 
con el capote. Faena apretada. Sobresa
len irnos naturales ligados al de pecho, 
afarolados y manoletinas ceñ idas . Dos 
pinchazos y estocada. (Oreja.) 

E l P íreo tuvo un invá l ido —flojísi
mo— delante. Faena sobre ambas ma
nos s in e m o c i ó n por la endeblez del ene
migo. Pinchazo que basta (?>. (Vuelta.) 
E n e l quinto, faena similar a l a ante
rior. Intercala pases en cadena y «choco-
latinas». Estocada. (Orejas y rabo.) 

J o s é Fuentes se enfrentó de pr imera» 
con otro invál ido , al que tuvo que cui
dar constantemente. M a t ó de pino. azo, 
estocada delantera y contraria y desea 
bello. (Vuelta.) E n el sexto la faena tuvo 
arte y reposo. T o r e ó con elegancia, a cá
mara lenta en muchos momentos. Mató 
de pinchazo, media estocada y descabe
llo. ( L e dieron las dos orejas y el rabo.) 

N . D E L A R.—Nuestro corresponr 
sal afirma que los novillos dieron 
buen juego. S i n embargo se expre
sa en t é r m i n o s de flojedad y blan-
denguer ía en el transcurso de la l i
dia, nos agradaría que el seño> 
Alcalá n i ninguno de nuestros co
rresponsales incurrieran en tama' 
ñ a s contradicciones. 

U N A V I S O C O N O R E J A 

A L I G A N T E , 1.—Se ce lebró en esta pla
za una novillada en la que h a c í a su 
presentac ión con picadores e l novillero 
local Gregorio Tébar «El Inclusero», a 
quien a c o m p a ñ a b a n en el cartel el tam
b i é n alicantino Prfael C a n t ó y el madri
l e ñ o J o s é Luis Teruel «OBI Pepe», l i d án
dese seis novillos terciados, que dieron 
buen juego, de don Manuel Escudero 
del Asmesnal. 

Rafael Cantó se m o s t r ó muy seguro 
y torero en sug dos enemigos, torean
do con el capote, banderilleando a) 
primero con tres magn í f i cos pares y rea
lizando en e.mbos art í s t icas faenas d» 
muleta, que c a r g ó pr inc ipábnente sobro 
la mano zurda, oyendo en ellas la m ú 
sica, patonas y o lés . Pero con la espada 
estuvo desafortunrdo. 

J o s é L u i s Teruel «El Pepe» se luc ió 
con e l capote, logrando dos buenas fae
nas de muleta. M a t ó a su primero do 
un pincihazo y estocada entera, lo que 
puso « i sus manos una. oreja, y a su 
segundo, de estocada que de nuevo I D 
val ió el corte de una oreja y vuelta. 

Oregorio Tébar «El Inc lusero» impre
s ionó a l púb l i co con s u valor estoico. 
Consiguió lances de magní f ica hechura 
en los dos novillos y en ambos hizo 
fliena temeraria, sacando pases largos 
y con mando. Sobre todo los naturales 
cerradot, con el pase de pecho fueron de 
clamor. Resulte cogido tres o cuatro 
veces, pero vo lv ió al toro. Mató a uno 
de estocada y cinco descaballos. Un 
aviso. L o que no fue o b s t á c u l o parr. que 
Se le concediera una oreja. Ai otro lo 
m a t ó de estocada corta tendida, por lo 
que hubo de descabellar, l o g r á n d o l o al 
tercer envite. 

M. M A T A I X 

U N POCO D E C4DA COSA 

J A E N , 3.—Novillos de Hijos de Bsmar. 
d iño J iménez , que fueron bravos. Curre 
Limones, torero toda la tarde, dio la vuel
ta en cada uno de sus novillos. Florenti
no Luque e scuchó palmas en sus dos ene
migos. E l Car lo teño hizo sus cosas, entrg 
risas y palmoteo. E s c u c h ó palmas en su 
primero y cortó las orejas del sexto.. 



LOS 
TOREROS 
EN «CAPILLA; 

Don Livinio confecc ionó para este domingo un car
tel internacional. E l periodista, pues, iha de ser hoy 
d ip lomát ico . Vamos a las Vfntas a establecer relacio, 
nes con tres embajadores taurinos. Méjico , E s p a ñ a y 
Portugal. Tres p a í s e s representados por Joselito Huer
ta, Victoriano Valencia y Amadeo Dos Anjos. E l maes
tro azteca va a confirmar la alternativa a l lusitano. 

M é j i c o , E s p a ñ a y Portugal parece que no tienen 
prisa por comparecer en la antesala del ..ruedo. Son 
las cinco y cuarto y aún no tenemos a u n torero que 
llevamos al bloc. E l primero que aparece viene ves, 
tido de lila y negro. Viene con manguito y se l lama 
Agapito (perdón) . E s el puntillero de las Ventas. L a 
hora se echa encima. Al fin, entra en «capi l la» Dos 
Anjos, el por tugués recriado en Salamanca. D i á l o g o 
rápido, porque le vienen pisando los talones sus com
p a ñ e r o s de tema. 

—¿Has rezado? 
—Sí. 
—¿A q u é Santo te has encomendado? 1 
—A Dios, a la Virgen y a todos los Santos, como 

buen catól ico . 
—¿Has o ído misa esta m a ñ a n a ? 
—Fue lo primero que hice nada m á s levantarme. 
—-¿Has o í d o algo de los toros que e s t á n enchiquera

dos? 
—Me han dicho que son muy bonitos. 
—Como siempre. 
—Yo creo que hoy no me han e n g a ñ a d o . 
—¿Cuántas corridas has toreado esta temporada? 
— E s t a de hoy es la primera. 
—¿Cómo s o ñ a s t e la tarde de tu alternativa en Ma

drid? 

—Pues con éx i to grande. 
—¿Qué pinesas c u á n d o faltan escasos minutos para 

hacer el paseo? 
- P o n e r de mi parte lo que pueda. 
—Hala. . . 
A mi espalda tengo a Joselito Huerta, que vuelve a 

E s p a ñ a d e s p u é s d e 
seis a ñ o s de ausen
cia. Vuelve con gran 
renombre, c a s a d o , 
con tres hijos y dis
puesto a ganarse un 
privilegiado sitio en 
el escalafón taurino. 

tfSB Joselito Huerta, para 
los que no le recuer

den, t o m ó la alternativa el 29 de septiembre de 1955. 
en Sevilla, y la conf i rmó en Madrid el 10 de mayo de 
1956. E n las dos ocasiones fue su padrino Antonio 
Bienvenida. 

—Joselito, ¿cuántas corridas has toreado desde 1957? 
— A un promedio de treinta y cinco al a ñ o . 
—¿Cuántos millones tienes hoy? 
— ü n o s cuantos. 
—¿Cornadas? 
—Unas cuantas, también . 
—¿Te haoe falta E s p a ñ a como torero? 
— E s p a ñ a les hace falta a todos los toreros que de

seen consagrarse como m á x i m a s figuras. 
. —¿Artíst icamente, q u é has ganado en estOs a ñ o s que 

no te h e m e » visto? 
—Madurez. 
—¿Y q u é has perdido? 
—Timidez. 

Victoriano Valencia ha llegado con el tiempo justo 
de c e ñ i r s e el capote de paseo para cruzar la arena. 
Mientras se entrega a esta ceremoniosa labor, le digo: 

—¿Qué has hecho esta m a ñ a n a ? 
—Pasar mucho miedo y oir misa. 
—¿Qué vas a hacer esta tarde en el redondel? 
—Intentar olvidarme del mucho miedo que he pasa

do esta m a ñ a n a . 
— S i las orejas se pudieran comprar con dinero, 

¿cuánto dar ías hoy por una? 
Piensa, medita y responde : 
—Toda la felicidad que sent ir ía al dar la vuelta al 

ruedo con ella. 
—¿Y por dos? 
— E s o ya no tiene 

precio. 
—Tarari i i l . . . 

Santiago C O R D O B A 

Todos nos las p r o m e t í a m o s felices. 
E s el momento solemne de la con
f irmación . Luego, el viento y los to
ros torcieron la tarde.—A l a dere
cha: No tuvo suerte Amadeo dos 
Anjos. E l primero lo t iró a l suelo en 
circunstancias dramát i cas . Victoria
no Valencia hizo un quite providen 
clai. Por la otra boca sale Huerta. 
jEsas monteras, maestros! 

Abajo: Joselito Huerta aprovechó 
bien al mejor de la tarde, dando 
vuelta al ruedo d e s p u é s de embar
carlo limpiamente por el p i t ó n de 
recho.—Victoriano Valencia dio un 
curso de calidad con el capote y la 
muleta. Cuajó dos faenas toren'simas, 
pero m a n e j ó l a espada <íésaslrósa~ 
mente. 

Abajo: Los toros mansos y con unas 
intenciones como las que muestra la foto. 

A este toro se le pusieron 
banderillas negras. 

(Reportaje gráfico Mart ín . ) 

8 B H H H | 

A N D E H I 



Bueyes, en la Monumental de Madrid. S in 
paliativos, bueyes y con malas intenciones. 
Los toros de a o ñ a María Dolores de Juana 
de Cervantes fueron eso, lo dicho, bueyes. 
Lote poco propicio para la conf i rmac ión de 
alternativa de Amadeo Dos Anjos. As i .es
tuvo é l muciaaono, desdibujado, s in sitio. 
Conviene hoy que abreviemos por muchas 
razones. Una de ellas, la actitud de desr-
d é n por el Reglamento. L a actitud de ae¡s-
d é n por parte de la mayor ía del públ ica . 
L o s ojos veteranos de los tendidos, ojos de 
aficionados competentes, ojos que iban ado
rado la aspereza de la m a y o r í a de las d». 
rridas de an taño , ven unas cosas incom
prensibles, ven demasiada nove ler ía en í& 
plaza y en las informaciones taurinas, 
q u é cada d í a se ve menos, lo que pueda 
llegar un día no lejano en que desaparezci» 
del todo, son las Tablas de la Ley Taurina. 
Porque bien claro se va viendo que las ma
sas que llenan las plazas se alejan da í& 
« m ú s i c a añeja» o lo que es igual, dicho fin* 
breve y con la palabra jnsta: del toro. 
nuncian al toro. Paso y peso del tiempci. 
Paso a tiempos fác i les . Paso a toritos a 
ios que se les bajaron los humos. Peso dé* 
tiempo a ñ e j o que sin remilgos se ha inten
tado y conseguido aliviar. No seré yo quiea 
augure si va a triunfar o no a la larga esta 
postura, una postura que, sin duda, a pin
za no lejano, puede perjudicar a todos. A) 
tiempo. 

•El domingo pasado, repetimos, lo que vi
mos mayormente en la plaza, fueron bue
yes, toros iñansos , pero mansos de los que 
no dejan colocarse al torero, mansosman. 
sos. Poco pudo hacer Dos Anjos, pero pocp 
m á s hizo Joselito Huerta, al que cupo cu 
suerte el toro m á s potable, el cuarto, pues* 
su primero fue una res con freno y maju 
cha atrás , una res poco menos que ilidia-
ble, una res nada apta para el toreo perfilo 
ro y bonito que tanto Se lleva hoy. Joselito 
Huerta estuvo bien en el cuarto a* 
que mata con dec i s ión de una estocafla, 
antes de haberlo toreado por el p i tón dere
cho con aseo y con menos aseo por el iz
quierdo. E n este toro vemos un buen quite 
de Victoriano Valencia, un quite por vero 
nicas, verónicas como Dios manda que seai> 
las verónicas , hondas, con mando, con tem
ple, u n quite muy torero, u n quite que de
b í a n de hacef todos ios toreros de una 
forma u otra y dejarse de pamplinas. E l 
tercio de quites ha perdido vigencia y el pu
blico debe exigir que resucite cuanto antes 
Joselito, en su primero, hizo lo que teníf-. 

que hacer, trastearlo por la cara y mata» 
pronto. 

Victoriano Valencia vino hoy con ganas de 
cuajar faena. A poco lo consigue. A pesa» 
de los ascos que su primer toro hizo a los 
capotes y a los caballos —este toro' fue 
duramente castigado en varas, mucho y 
mal—, Victoriano hizo una faena con l a de
recha muy ajustada, decidida y torera, en 
la que "traga paquete". Al intentar la zurda, 
e l toro se queda. Todo lo conseguido hasta 
aquí , quedaría borrado por s u falta de ti
no con lá espada, que prodiga muchos v i * 
jes y obliga a que suene la trompeta tres 
veces. Intenta el desquite en su segundo. 
Repite una serie de verónicas con us ía . Qui
te por rogerinas preciosista de la mejor 
ley. Ayudados por alto con enjundia. E l to
ro en los medios y Victoriano dispuesto a 
cuajar faena. Con la mano derecha borda 
una série . Luego, el torero quiere, pero el 
toro no. Insiste una y otra vez con la de
recha. E l toro dice nones, no va. Ensaya ía 
zurda y el toro sa vence por este lado. De
siste. A matar. Dos pinchazos y media es
tocada. Para matar pronto y mejor, hay 
que aguantar m á s a l toro, hay que rema
tar la suerte con m á s dec is ión. 

De acuerdo con las banderillas negras, 
ten merecidas por el segundo toro. Y dfe 
acuerdo con la brega impuesta por el peón 
Andaluz a toros tan desaboridos como los 
que hubimos de padecer los espectadores y 
padecieron los toreros. L u i s Morales puso 
un par de bandera. D e acuerdo con un qui
te por gaoneras de Joselito Huerta. E n des» 
acuerdo con Dos Anjos en el trasteo al to
ro de su alternativa, trasteo v faena equivo
cada, trasteo y faéí ia que Hizo aún m á s 
probón aue de por s í ya era el toro Eí i 
desacuerdo con los de la pica, acostumbra
dos a liquidar toros tontones tras la mura
l la del peto. Vimos mojar con descaro en 
el tintero. Vivos la noria. Vimos lo que no 
qu i s i éramos ver, pero que lo vemos 
un d í a y otro día, todos los días . 

A. P. 

. i ^ 

LOS NOVILLOS QUE NO 

ACEPTAN LAS FIGURAS 

El pasado viernes vimos una novillada de ios Herede
ros de don Tulio y don Isaías Vázquez en las Ventas. 
Tomaron las varas que hay que tomar, un mínimo ds 
tres, y pelearon con la fiereza y pujanza necesarias para 
que la corrida no sea un espectáculo cayente de interés. 
En las fotos que ofrecemos se recogen los instantes últi
mos de vida del quinto novillo. Se resistía, con eviden
tes muestras de bravura, casta y fiereza, a caer. Esta no
villada fue soportada por tres novilleros: E l Millonario, 
Luguillano y Corbelle. Los tres hicieron lo que pudie
ron; hicieron bastante con admitir torear esta ganadería 
ea la plaza de Madrid en mayo y seguramente con el 
cobro de estipendios modestos. Los tres muchachos ma
taron su lote con decoro, y en muchas ocasiones torearon 
con lucimiento. Enhorabuena a los tres. 

(Fotos Martín.) 



UN F L O J O E N C I E R R O D E G A R C I - G R A N D E EN BARCELONA 
HARCELONA, 3. (De nuestro corresponsal.)—Con regular entrada se 

celebró la anunciada corrida de toros. No podemo» decir, con propiedad, 
que no& divertimos: el encierro del vizconde de Garci-Grande, espectacu
lar en cuanto a presentación y defensas, fue muy flojo de remos, excepto 
el último. Con hilos tan febles, que se deshilvanaban en las varas, no había 
forma de ligar el tejido de una buena faena. En resumen, que el sopor 
invadió los graderíos, hasta que Fernando de la Peña cerró con botón de 
oro lo que se había venido abrochando con botones de hojalata. 

Pedrés, a su primero, un precioso bicho cárdeno, lo lanceó movido. 
Tomó la res tres varas, saliendo rota de la última. Con la muleta a media 
altura intentó mantener en pie a su débil enemigo. Mató de dos pincha
zos entrando de fea manera, y se pitó al toro y al torero. Al cuarto de la 
tarde, un bicho abrochado, lo veroniqueó Pedrés con más sosiego. Tomó 
la res dos varas, derribando en la primera. Pedrés a esta res le hizo una 
excelente y clásica faena, sin más defecto que su frialdad. La inició con 
renondos y después hilvanó cuatro tandas de naturales, corriendo muy 
bien la mano, que rubricó con pases de pecho. Mató bien, de media en 
la yema. Hubo división de opiniones. 

A su primero Puerta lo veroniqueó con esfilo: la media del remate, 
superior. La res tomó dos varas, acusando flojedad en el castigo. A un 
bicho que punteaba le hizo Puerta una faena valerosa, pero que no albo
rotó a los graderíos. Después de un pinchazo ctejó- una hasta la bola que 
provocó derrame. Se le aplaudió. 

Al quinto de la tarde se protestó por cojo; en efecto, parecía lisiado 
de la mano derecha. Le pusieron dos varas, de las que salió arrodillán
dose por su blandura de patas. Entre protestas del concurso, Diego Puer
ta se estiró en unos redondos, con un bicho que se caía con frecuencia. Lo 
pasaportó de dos pinchazos y media perpendicular. (Bronca.) 

Fernando de la Peña lanceó bien, con los pies juntos, a su prime 
un bicho negro bragado. En su quite dibujó unas-primorosas chicuelin10' 
La res tomó dos varas, saliendo muy quebrantada de las puyas. Brindó^i 
respetable. La res tenía más fuerza que las anteriores, y el azteca, pk' 
dolé terrenos comprometidos, le instrumentó una buena faena sobre 
mano derecha, tirando muy bien de su enemigo. Sonó la charanga. Su 
célente labor la remató con ceñidas manoletinas. Mató de media sin tener 
al toro cuadrado. Se pidió la oreja, que no concedió el «usía». Dio un 
vuelta al anillo. • 

Al sexto de la tarde se le protestó de salida. ;.Por qué? No lo sabemos 
Tan sólo observamos que era bizco del izquierdo; pero cuando vio al 
picador se arrancó como un vendaval, derribando aparatosamente al An
darín, al que se llevaron las asistencias a la enfermería. Cuatro veces iaá» 
entró a los de aupa «Cauotero» (así se llamaba la res), derribando en 
dos ocasiones y demostrando poder. Sin embargo, era una rê  ioús })r¿.; 
vucona que de limpia nobleza. 

Fernando de la Peña volvió a brindar al concurso. Castigó a ia pode
rosa res con unas dobladas por bajo muy eficaces. Sin afligirse ante su 
enemigo, se estiró en unos redondos muy templados; vinieron después 
unos naturales llevando muy terso el engaño. Se adornó con anucinas y 
sin tener a la res cuadrada enlró a matar, acertando con el hoyo de las 
agujas. Dobló la res yr ante el unánime flamear de los pañuelos, el «asía» 
le otorgó una oreja. Ixtó entusiastas le di.eron una vuelta al ruedo a 
hombros. 

Juan de LAS RAMBLAS 
En la enfermería nos informaron que el picador Juan Castro «Andarín» 

sufre una contusión en el hombro. Pronóstico reservado. 

MEDIA ENTRADA, 
TOROS COMODOS 
V CUATRO OREJAS 
PARA EL CORDOBES 
UTfitUt DF MN ñ 

LORCA. 3. (De nuestro corresponsa l . )—Inaugurac ión de la 
quez. E l C o r d o b é s y Juan Muñoz , murciano, que tomaba la al 

Manolo Vázquez lanceó bien a su primero. Faena de muleta 
sado y mal cpn el estoque. L a faena al segundo de su lote fue 
tura. Pero como t a m b i é n estuvo pesado y mal con el pincho. 

E l Cordobés triunfa en sus dos toros. Con la capa, a su 
del m á s puro estilo "cordobesista", aguantando una enormidad 
naturales y redondos tuvieron temple y mando, especialmente 
da y descabello, c o n c e d i é n d o l e la presidencia las dos orejas, 
primer intento. P a s e ó en triunfo, en dos vueltas al ruedo, las 

Juan Muñoz , en el toro de la alternativa, que a tendía por 
en la primera parte de la faena, no teniendo m é r i t o alguno 
tera, entrando con prisas. E l murciano fue ovacionado y sa l ió 
tillo. Empieza la faena con irnos c e ñ i d o s ayudados por alto, 
con los de pecho. T a m b i é n interca ló molinetes y manoletinas 
pinchazo y estocada delantera. L a presidencia, a pe t i c ión d«l 

Se lidiaron seis toros de don Alfonso S á n c h e z Fabrés , c ó m o 
que fueron buenos con los de a caballo y mucho mejores —a 
se le dio la vuelta al ruedo. 

L a plaza reg i s t ró un poco m á s ú e media entrada. 

temporada. L a terna de matadores la formaban Manolo Váz-
temativa. 
de la que destacaron cinco estupendos redondos, estando pe

lúc ida y variada. Series de redondos y naturales de buena fac
ía cosa se q u e d ó en silencio. 

estilo, los lanceó muy ceñ ido . Con la muleta real izó dos faenas 
y p a s á n d o s e a sus enemigos a dos c e n t í m e t r o s . Las series de 

las de su ; « g u n d o . M a t ó a su primero de un pinchazo, estoca-
A su segundo, de una estocada hasta el p u ñ o y descabello al 

orejas y el rabo del bravo toro que le hab ía correspondido. 
"Condesito", estuvo valiente con la capa. Con la franela, bien 

la segunda. M a t ó de tres pinchazos sin soltar y media delan-
a saludar. E n el que cerró plaza se hizo aplaudir con el capo-

para continuar con tandas de naturales y redondos, que ligó 
c e ñ i d í s i m a s . Acabó con el burel de una estocada corta, un 

p ú b l i c o , le c o n c e d i ó una oreja. 
dos de cabeza —de modo especial el primero del C o r d o b é s -
e x c e p c i ó n del que abrió plaza— para los de a pie. Al quinto 

GANGA 

T E L E G R A M A S - T E L E G R A M A S 
E X I T O D E V I L L A L T A 

S A N T A N D E R . 1—Novillos de Camine
ro. Manol ín resul tó herido en la clavícu
la. Luis Villalta m a t ó los cuatro. Pue muy 
aiplaudido toda la tarde y cortó tres 
orejas. 

A S T O L A T R I U N F A E N G A C E R E S 

C A C E R E S , 1.—Novillos de Arcadio Al -
barrán . Curri to toreó con su buen estilo, 
dio la vuelta en su primero y fue ova. 
cionado en el cuarto. Caetano e s c u c h ó 
una fuerte ovac ión y cor tó dos orejas en 
su segundo. Astola cortó tres orejas, des
p u é s de dos faenas toreras y temerarias, 

E L PUR1 C O R T A O R E J A E N 
B A R C E L O N A 

B A R C E L O N A , 1.—Novillos de d o ñ a P i 
lar Sánchez Cobaleda. E l Puri , aplausos 
y ovación, ore j a y dos vueltas. Susom, 
vuelta y pitos. Curro Limones e s c u c h ó 
palmas en los dos. 

T I N I N , DOS O R E J A S E N V I T O R I A 

V I T O R I A , 1.—Novillos de Las Infantas. 
Gregorio Lalanda, lucido toda la tarde, 
vuelta y oreja y vuelta. Tinín I I , torerísi-
mo en sus dos novillos, cor tó una oreja 
en cada uno. Regaterín, ovac ión y vuelta. 

NADA B E P A R T I C U L A R < E N L E O N 

L E O N , 1—Novillos de Encinas . E l Pío . 
silencio y palmas. E l Magníf ico , dos avv 
sos y vuelta. E l Chico, oreia y vuelta. 

A V I S O S Y C O G I D A S E N T E R U E L 

T E R U E L , 1.—Novillos de Trespalacios. 
Pedro Santamaría , muy vali'nte toda la 
tarde, no acertó con la espada en su pri
mero, e s c u c h ó un aviso, pero cortó la 
oreja a su segundo. Paquirri cortó una 
oreja y dio la vuelta en su segundo. Am. 

puero resultó cogido, con lesiones de pro
nós t i co menos grave. 

T R E S O R E J A S PARA V A Z Q U E Z I I 
E N F I G U E R A S 

P I Q U E R A S , 3.—Un novillo de Peralta y 
seis de Matías Bernardos. Angel Peralta 
e s c u c h ó aplausos en su lucida labor. Pe-
drora, muy valiente toda la tarde, escu. 
c h ó palmas en el primero y dio la vuel
ta al ruedo en el cuarto. Orteguita estu
vo c o m p l e t í s i m o con capote, banderillas, 
muleta y espada, cortó las dos orejas, en 
el quinto fue muy aplaudido. Vázquez I I , 
colosal toda la tarde, cortó una oreja al 
tercero y las dos y el rabo al sexto. 

E F R A I N G I R O N Y G R E G O R I O , E N 
T E N E R I F E 

T E N E R I F E , 3.—Toros de Guardiola. Al-
varito Domecq dio la vuelta a l ruedo. 
Gregorio S á n c h e z , faena de a l iño a su 
primero, raí el otro estuvo muy valiente 
y torero, cortó la oreja y dio la vuelta al 
ruedo. Efraín Girón fus ovacionado en 
banderillas en sus dos toros, e s c u c h ó pal
mas ; en e l cuarto, tras una faena comple
ta, cor tó una oreja y dio dos vueltas al 
ruedo. 

E L M O N A G U I L L O : O R E J A E N U N O 
Y U N A V I S O 

PÜERTOLLANO, 3.—Reses de Francis
ca Marín , para la novillada de Feria , 
bravas. 

J o s é L u i s Barrera, vuelta y silencio. 
Manuel Cano " E l Píreo", silencio é n am
bos. Y Andrés Torres " E l Monaguillo" 
le c o r t ó una oreja a su primero y escu
chó un aviso en el segundo. 

O R E J A S A E L B A T A N Y A E L Z O R R O 

S E G O V I A , 3.—-Novillos de Herederos 
ie J o s é N ú ñ e z Guerra. 

S e b a s t i á n Calleja " E l Batán", aplau
sos en su primero y dos orejas en el se
gundo. Robert R y a n , silencio en ambos, 
r i ñ o S á n c h e z " E l Zorro de Toledo", dos 
orejas en el primero y vuelta en el que 
cerró plaza. 

S A N C H E Z F U E N T E S , C O G I D O 
E N B U R G O S 

B U R G O S , 3 .—Inauguración de la tem
porada con una novillada, brava, de 
Sánchez Arjona. 

Víctor Ruiz de la Torre " E l Satélite", 
vuelta al ruedo en su primero y una 
oreja en el segundo. Antonio S á n c h e z 
Fuentes, aviso en el segundo de la tarde 
y cogida en el quinto, con herida en el 
muslo derecho de p r o n ó s t i c o menos 
?rave. Joaquín Camino, ovac ión en los 
dos. 

E L M E J I C A N O J E S U S D E L G A D I L L O , 
H E R I D O G R A V E 

P A L M A D E M A L L O R C A , 3.—Novillos 
de Serafina y Enriqueta de Cova, que re
sultaron d i í c i l e s e inciertos. 

Ricardo Izquierdo, vuelta al ruedo en 
ambos, en el segundo con pet ic ión de 
oreja. M a t ó otro e n sus t i tuc ión de E l 
Estudianüe, en e l que e s c u c h ó aplausos. 
J e s ú s Delgadillo " E l Estudiante", resul
tó cogido en e l primero al entrar a ma
tar, y le llevaron la oreja a la enferme
ría. Tiene un puntazo en el muslo dere
cho y otro en la reg ión g lútea de pronós 
tico grave. Diego Francisco, dio la vuel
ta al ruedo en los dos novillos. 

E L B A L A , C O R T O U N A O R E J A E N 
P A M P L O N A 

PAMPLONA, 3—Beses de Mat ías B e r 
nardos. 

Manuel Iglesias " E l Califa", ovac ión en 

uno y palmas en otro. Mar . l r l Alvarez 
"EL Bala" le cortó una oreja a su pri
mero y hubo d iv i s ión de opiniones «n é 
segundo. E l N i ñ o de Oro, ovación y pal
mas respectivamente. 

C O G I D A D E E L E S T U L I A N T E E N 
P A L M A D E M A L L O R C A 

Novillos de Moreno de la Cova, con 
fuerza, nervio y mal estilo. 

Ricardo Izquierdo, que llevaba año y 
medio sin torear, intentó estrenar una 
suerte de su invenc ión: una especie d? 
larga cambiada, tendido de espaldas e-i 
la arena, resultando, naturalmente, atro
pellado. Con deseos de agradar dio una 
vuelta d e s p u é s de estoquear a su pnm-. 
ro; dos vueltas con pet ic ión de oreja, 
por una magní f i ca estecada, en el c U ^ 
to, y d e s p a c h ó a l sexto en sustitución o. 
E l Estudiante. 

E l novillero mejicano se empañó en sa
carle faena a su novillo, resultando c^-
do varias veces, pero logrando ma?fy 
para pasar a la enfermería donde ^ 
apreciaron dos puntazos hondos en 
muslo derecho y en la región Slxítea' ^ 
pronós t i co grave, y adonde Is llevar 
la oreja que se le conced ió . 

Diego Francisco en sus dos ^Vl1^ 
dio la vuelta al ruedo por su temenow > 
aunque la suerte no le acempano can 
acero. 

VENDO COLECCION C O M P U ^ 
"EL RUEDO" ENCUADERNADA 

Dirlgúrse: Sara Jerez, Mat ías SangT**^ 

n ú m . 5 . — V A L L A D O L I D 
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Triunfal presentación en 

los ruedos de España 

En la feria de Jerez, tres 

orejas y rabo 
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ENTRE VITORES 

Y ACLAMACIONES 



F E R I A 

Foto JUMAN 

Comenzamos por entrevistar breve
mente a los tres espadas. Con ustedes 
el mejicano Huerta : 

-¿Qué espera de su ¡presentación en 

—Tener muchos éx i tos . 
—¿Qué opin ión tiene de la afición es

paño la? 
—Buenisima. Siempre he recibido mu

c h í s i m a s atenciones por parte de afi
c ión y toreros. 

—¿Y de la mejicana? 
—Igual, aunque creo que es m á s 

s íonada. 
—¿Le apcoppaña s u esposa? 

—¿Ella va a las corridas en que usted 
torea? 

—Nunca. S e queda en casa. Cuando te
levisan la corrida es cuando me ve to
rear. 

—¿Cuántos e s p e c t á c u l o s tiene contra
tados en E s p a ñ a ? 

—Por el momento, unos veintic-nco. 

Con L u i s Parra «Jerezano»; 
— L u i s : ¿Qué espera de la alternativa? 
—Para m í , todo este d ía de hoy es el 

m á s grande de m i vida y solamante pi
do a Dios que ¡los toros que me han to
cado en suerte metan la cabeza en la 
muleta. 

—¿Quién le apodera? 
—Me ayuda Antonio Ordóñez. 
—¿Qué espera d e s p u é s de s u ailtema-

tiva? 
—Cortarles las orejas a los toros, 

triunfar como un matador de toros, q^o 
buena falta me hace, y, sobre todo, 
triunfar esta tarde aquí, en m i pueblo. 

Miguel B á e z «Litri» es el ú l t i m o espa
da que llega a la plaza. 

—¿Tiene i n t e r é s en esta corrida? 
—Muchí s imo , pues, como usted sabe, 

es la primera que toreo en Andalucía 
después de m i reaparic ión, y a d e m á s , al 
darle la alternativa a Jerezano satisfago 
m í o de mis deseos, ya que me una una 
buena amistad con L u i s . 

—¿Qué espera de la corrida de 
tarde? 

—Triunfar, si Dios me ayuda, que ten
go unos deseos locos. 

Empieza l a m ú s i c a ; van a hacer el pa
s e í l l o las cuadrillas. 

PRIMERA 

Seis turos de don iPermin Bohórquez , 
que fueron desiguales en bravura y tra
p ío . Buenos para el ganadero, exceipto 
e i cuarto, que fue manso, y dif íc i les pa
r a los toreros, eacepto ¿1 quinto. 

L u i s P a r r a «Jerezano», de grana y 
oro, t o m ó la altemativs de manos de 
L i t r i E n s u primer toro, e l de la cere 
monia da^ioatorado, t o r e ó bien con el 
caipHfeHMBb quites de los tres espadas 
y auguramos una gran tarde de toros. 
Con l a franela, pases ayudados por alto, 
derechazos de buena factura y naturales 
aguantando. E l toro tenía pe l i f»o por el 
izquierdo. M a t ó saliendo empitonedo del 
embroque, de estocada y dos . descabe
llos. E n el sexto vuelve a torear lucido 
con la capa. Quite por verónicas , salu
dando desde el tercio. Serie con la dere
cha, cargando la suerte. Naturales. Mon
t ó l a espada e iniciando el viaje Por 
derechc agarró una gran estocada, que 
hizo innecesarios los servicios del cache-
taro. Las dos orejas, el rabo y varias 
vueltas. 

Migue' B á e z , de grosella y oro. na 
vuelto por ei mismo camino de E l l i t r i : 
valiente. E n s u primero arrancó los pri
meros aplausos ai torear de capa y qui 
tar por chicuelinas, ejustadas. Cinco pa
ses ayudados, naturales, m á s naturaiíes 
y giraldillas mirando al tendido. Na 
a c e r t ó con el pincho. E n el cuarto 1* 
concedieron las dos orejas. S u frena, va
liente, muy cerca. Pases altos, natura 
les, derechazos, llevando toreada a > j 
res; pases con las rodillas en t ierra y 
giraldillas. Mata bien. 

Jcseiito Huerta, ds crema y oro, r e d 
b i ó a su primer enemigo con unos lan
ces elegantes. Con la franela recibió a 
s u enemigo con unos peses por bajo, 
para continuar con dereohazos, largos; 
naturales, corriendo bien la mano; ma-
n o i e t í n a s y pase." dp ipecho. M&tó sape 
riormente, de media, y le concedieron 
una oreja. Ai quinto, verón iers del agra
do ds todos. Pa<!es oon la izquierda, de 
perfecta e jecuc ión . Dereohazos, limpios 
y bien rematados y ligados con el de 
pecho Otra tanda con Ha izq. ierda, esta 
vez ixrgando la suerte y v i é n d o s s pasar 
el toro por la faja. M a t ó d© una gran 
estocada y le concedieron las dos ore ia í 
y c l rabo. L o s tr<;s espadas salieron a 
hombros. 

Peso de la corrida, por orden d* sali
da: 435, 445, 490, 436, 450 y 481 kilos, 
íesp«ict ivamente. 

E l toro de la alternaiüíVa de L u i s Parra 
«Jerezano» se llamaíba «Insensato», lle
vaba el n ú m e r o 96 y p e s ó 435 kilos. P e 
lo, negro zaino. 

SEGUNDA 

Ganado de don Diego Romero, de Al
c a l á de los GazuHes, que sa l ió con mu
cho genio y casta; pero casta mala, 
cumpiiaron en los caballos y sacaron 
defectos, con peligro, para los de a pie. 

E l P íreo , en s u primer novillo, estuvo 
desconfiado ante la peligrosidad de su 
enemigo. Estuvo breve, en faena de tras
teo, y e s c u c h ó muestras de desagrado. 
Boni ta faena a s u segundo. Y como la 
faena requer ía culminarla, e l de C ó r d o 
ba m o n t ó l a espada y, entrando por d e 
recho, agarró una gran estocada, que 
fue suficiente para que el novillo rodase 
s in puntilla. Dos orejas. 

Joaquín Camino e s t á en el sitio del 
novillero que quiere ser torero: valien
te, expeniende . E n su primero tuvo m a 
la suerte con el pincho. E n el otro es
tuvo a ú n m á s vadiente. Pases por bajo, 
con la rodilla ^n t ierra, muy pintare-
ros. Naturales y dereohazos. Al citar pa
ra dar u n pase de espalda fue cogido 
aparatosamente, quedando conmociona-
do en el suelo. Recuperado, tras dar 
unas manolstinas, e n t r ó a matar, pin
chando varias veces. 

Copano sabe manejar el percal con 
grac.a. E n su primero anduvo regular y, 
como p i n c h ó tres veces, e s c u c h ó palmas 
desde ©1 tercio. E n e l otro estuvo bien. 
Tres tandas de naturales, extraordiní> 
rías . Supo darle al novillo e l mando 
que requería . M a t ó bien y le concedie
ron la oreja. 

Peso de dos novillos: 335, 388, 390, 390. 
385 y 387 kilos, respectivamente. 

F e r m í n Bohórquez exhibió sus magní
ficos caballos; c o l o c ó tres arponcilloa 
cortos y tres pares de banderillas que 
fueron aplaudidos. E c h ó pie a tie
r r a y m a t ó de una estocada. E l caba
llero dio vuelta al ruedo. 

Miguel B á e z "Li tr i" escuchó aplausos 
al torear de capa. Con la muleta recibió 
a su enemigo con irnos estatuarios, na
turales y derechazos, siendo achaidmdo 
por su enemigo, repuesto del susto Mi
guel B á e z vo lv ió a ser E l Litri , bullidor 
y rábiosi l lo . A l entrar a matar .salió 
atropellado en el primer viaje, pincha»' 
do dos veces m á s . A l cuarto, faena bre
ve de al iño. E l toro no estaba para na
da, y el de Huelva estuvo desconfiadillo. 
M a t ó de pinchazo y estocada. 

Migue l ín demos tró una vez m á s sus 
portentosas facultades. Dos pares de 
banderillas que se aplaudieron, EmpszO 
su faena con unos pases ds trasteo p 
ra continuar con la derecha. Al iniciar 
un pase de espalda es achuchado. Mon
ta ia espada y mata al bravo y noble to
ro de una ladeada y dos descabellos. El 
toro fue aplaudido en el arrastre. Ai 
quinto le hizo faena de aliño, con pases 
por la cara para señalar media que me 
suficiente. 

Corbacho toreó a su primero con inteli
gencia, llevando la muleta alta para 
tar que el animal se cayera. Sus p a ^ 
fueron toreros y elegantes. Aguantó mu-
chisimo, ya que el burel se le 
en la suerte. Mató pronto y e s c u d ó 
gran ovación, saludando desde el teu- • 
AI sexto. Corbacho lo toreó y n̂Cfn v 
maravilla. E l toro recibe un puyazo ' 
Corbacho, en los medios, le ejecuta ^ 
quite per verón icas de extraerdmana ^ 
cúción. Mandó cambiar a la tf rcfr^' i U 
la presidencia no accede. Al final r e * ^ 
una faena con enjundia torera. 
con las dos rodillas en tierra m3- l8 
un ayudado valiente. Continúa con 

TERCERA 

Cartel de "no hay billetes". 
Se lidiaron toros del m a r q u é s ds V i -

liamarta. -
E i ganado fue bravo y noble en gene

ral , excepto el tercero, que renqueaba de 
los cuartos traseros y con un pajazo en 
un ojo, que sa l ió de fend iéndose , y el 
cuarto, que fue bronco y o frec ió dificul
tades para el torero, porque los d e m á s 
fueron todos toros de oreja. 

derecha, llevando a la res toreada y re
matada con molinetes con las rodillas 
tierra, que liga con el de pecho. Bsdo"' 
dos y molinetes. E n t r a a matar por de
recho, ejecutando bien los tiempos ctóte 
suerte y dejando una. estocada en todo 
lo alto, de la que rueda el toro sin 
tilla. Dos orejas y pet ic ión ds rabo, don 
vueltas al redondel y salida a hombros. 

Pesos de los toros: 452 el de re-
jones, 485, 474, 483, 475, 450 y 480 
^ o s respectivamente. " 

T . H E R R E * * 



E n la foto de la izquierda: Magní f ica estampa del brav í s imo toro de Bohorquea. arran 
c á n d o s e de largo a los caballos. E s curioso observar la excelente c o l o c a c i ó n de IOS tres 
matadores y de los monosabios, a los que, afortunadamente, no se les ve. Buena teccióf* 
para los de las tres plazas de Madrid, tan "serviciales" ellos. Abajo: Otro toro de Bohl ir 
quez. Hay que ver, s e ñ o r e s , lo que se ha ganado con las dos rayas. Por lo pronto, se h » 
acabado con aquellos innobles puyazos con los caballos apuntalados por la barrera. Ei» 
Jerez han podido ver en toda su grandiosidad la suerte de varas. 

El pase de pecho de Jerezano la 
tarde de su doctorado. Pase largo 
hondo, 'echándose todo ei toro^ 
por delante y sin levantar la espa- pr! 
da. Al parecer, ya se va corrigien 
do eso de apuntar con el estoque 
a las nubes en los pectoraies. 

Reportaje gráfico Arjona 

Lltri embarcando al toro con la 
derecha. 

Joselito Huerta reapare
ció con éxito. Aquí le 

tenemos muleteando con 
la mano derecha al toro 

A al que cortó las dos 
^ orejas y el rabo en su 

triunfal tarde jerezana. 

to ma8n,fico pase de pecho de 
j ^a,lP a su hermoso enemigo, y m| 
íp̂ 11*11 ^mmo en un largo y W\ 
^Plado derecházo. 





SU ALTERNATIVA EN LA FERIA DE JEREZ, EL UNO DE MAYO, HA CONSTITUIDO 
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£ M I L I O O L I V A 

L A P U R E Z A Y E L V A L O R D E L A F E R I A S E V I L L A N A 
LA MAXIMA FIGURA DEL ARTE DEL TOREO ESCALOFRIANTE 

| ^ 1 ^ 

14* 

¿Se arrima alguien más que E M I L I O OLIVA? 
P o r q u e E M I L I O O L I V A es el mejor 



H MUNDO ES UN ESPECTACULO 
gl nuestro, el espectáculo español, no pus-

jje ser más esperanzador y apasionante. Vn-\ 
^posición inaugurada con todos los honores 
ue ei caso requería así lo demuestra. Todo 

en Espafla es^ en marcha, en emocionada 
juperación. Abrimos hoy nuestras páginas a 
ja diversidad, con la seguridad de acertar. No 
es que vayamos a hacernos eco de todas y 
cada una de las infinitas facetas que en "Es
paña 64" se comentan. No es que vayamos a 
transformarnos en una revista de informa
ción general. No, todo tiene su medida y su 
porqué. Aclaremos. 

Mo pretendemos con esta nueva sección re 
negar de nuestra ortodoxia taurina. No pre
tendemos con esta ventana que ahora abri
mos en estas páginas para asomarnos al mun
do del espectáculo, entremezclar las cosas, 
hacer una especie de cajón de sastre donde 
los hilos se confunden con los botones, y és
tos con la entretela. Sabemos que el mundo 
del toro tiene sus calidades —no todas las 
veces conservadas por los propios protagonis
tas del festejo, pero las tiene—, calidades in
comparablemente bellas, plásticamente inta
chables, tan unidas al arte como el arte mis
mo en cualquiera de sus manifestaciones más 
Insignes. Pero, ¿bay alguna razón para que KL 
RUEDO viva al margen de esa serie de face
tas que comprenden lo espectacular en la vi
da cotidiana? ¿Existen motivos que hagan ne
cesario prohibir que ese mundo se asome a 
nuestras páginas con la dignidad y el decoro 
necesarios? No, ¿verdad? Pues es nuestro ob
jetivo. Cine, teatro, televisión, folklore y ¿poi
qué no?, también el turismo, estarán de aho
ra en adelante presentes en ÉL RUEDO co
mo secciones más o menos fijas de la revista. 
Un aliciente más; un aliciente que ofrecemos 
a nuestros lectores en la seguridad de que ha 
de ser de su agrado. Y eso es todo, amigos. 

: W í Ú \ m 



EL FOLKLORE, COLOR 
DE ESPAÑA 

Algo tan caraoíer is t icamente 
e spaño l como nuestro folklore 
no p o d í a faltar en nuestra ron
da e s p a ñ o l a a través del espec
tácu lo . E l cante y é l baile. E l 
cante grande y la danza ma
yor. Variedad e s p a ñ o l a que va 
desde los ritmos pausados de 
Gal ic ia a la gracia de Andalu
c ía , desde l a ceremonia casi 
cortesana de la sardana al re
piqueteo sorprendente y tem
peramental de un zapateado. 
No s ó l o es folklore lo andaluz. 
L a gama de bailes y canciones 
que tiene l a geografía ¡hispana, 
en bloque, forman ese folklore 
que h a levantado por el mun
do los m á s c á l i d o s elogios de 
admirac ión y los m á s desbor
dantes adjetivos a la gracia y 
al talento de un país neo en 
sus tradiciones. 

Madrid tiene aho.a. como & 
resto del p a í s , representaciones 
muy meritorias del msjor y 
m á s fino, estilo de nuestro í o l ' 
More. ESdsten tablados flaman-
cos —próx imos ya a la doce
na— donde ©1 turista y el na
tivo pueden admirar lo mejor 
y m á s importante del cante y 
e l baile. Donde se ha llegado 
casi a una perfecta depuración, 
donde se ha producido el mi
lagro de que los e s p a ñ o l e s gus
ten de sus cosas, admiren eso 
que tantas veces hemos pues
to en solfa: lo e spaño l . 

Madrid une ahora a los ta
blados flamencos dos actuacio
nes en sus teatros de carácter 
singular y excepcional. E n la 
Zarzuela, Lucero Tena, una me-
jicanita con porte flamenco, 
con una savia e s p a ñ o l a metí-

hasta los tué tanos , savia 
que demuestra con las casta
ñue la s . Como solista de famo
sas composiciones, Lucero Te
na es por s í sola u n grandioso 
e spec tácu lo , con sus evolucio
nes, con su aire de gran «to-
caora» de los palillos. V a n con 
ella e l guitarrista Aurelio C a r 
el y el «cantaor» Gabrie l Mo
reno. Todo en el e s p e c t á c u l o e» 
fino, tiene altura, autenticidad 
y hondura. Como debe ser. 

L a otra figura e s t á en e¡ Rei
na Victoria. L o l a Plores es s u 
nombre. No s e r i a necesario 
añad ir nada m á s , s i no fuese 
porque nos interesa dejar aquí 
constancia de lo que represen
ta L o l a para é l cante y el bai
le e spaño l , para el cante y el 
baile flamenco. Lola es como 
un vendaval, que todo lo cam
bia de lugar; L o l a es como el 
viento, que se lleva todo, pero 
que tanto se agradece. L o l a es 
la representac ión del tempera
mento, de la fuerza arrollado-
ra y de a t r a c c i ó n que tienen 
sus bailes, sus cantes, s u gra
cia, s u manera de hacer y de
cir . S e le acusa de repetir sus 
gestos y sus «trucos». Todo en 
la vida es repetición. Nada hay 
nuevo bajo el sol. L o que hace 
falta es repetir lo bueno, y re-
petirlo con ese torrente espa-
ño l i s ta y gitano que Lo la 
pone en todas sus actúa- I 
clones. 

E S P A Ñ A 6 4 



5|ETE DIAS EN NUESTRAS 
PANTALLAS 

difícil, sin caer en la 
•^jotonía y acaso un poco en 

trasnochado ya, hacer cada 
533*1* inw res3ña, por bre

que fuese, de los films es-
tferiados en la semana. N a es 
jjuestr» propós i to ajustamos 
¿g manera rigurosa a la actua-
gjjgd, sino m á s bien hablar de 
^ en su conjunto. Hablar de 

y del cine, y también de 
jes estrenes en los cines, pero 
| | profundos anál i s i s , s in me
tafísicas y letorcirmeotos. U a -

ĵando a las cosas p o r s u 
jjonjbre y acaso orientando un 
poco con una simple pinca-
lada. 

•Charada"'. Primer titulo que 
jaita a nuestro recuerdo. S e 
gxhiüe en el cine CapitoL Un 
lilio. mitad comedia muy a la 
onericána, mitad pcilicíaco. Co
lor. Dirigido magistralmente por 
Stanley Doiman, Interpretado 
por Cary Grant y Audrey Hep-
burn. Todo e s t á muy medido, 
muy equilibrado^ en la narra-
cito. Una pe l ícu la que se ve 
de principio a fin. s in pesta
ñear. Entretenida, intrigante, 
apasionante y amable. 

"Donte t i l e s t é s" , Coproduc-
ííón Mspano-italiana. Rodada 
«a las bellas costas del S u r 
y del Sol de España . H a dirigi
do Germán Larente, con tino 
en lo que a l a loca l izac ión de 
exteriores se refiere y a las 
calidades del paisaje costero" 
españoL S in é l , en e l desarre-
to argumenta!. Interpretan 
Claudia More, Maurice Itonet,, 
Maruja Asquerino y Amadeo 
Kasari; Poco se puede decir de 
su trabajo, 3ra que sus respecti-
TOS papeles son falsos. S e ex
hibe en e l Palafox, 

"Barcos de papel". Cop r e 
ducción hispano-argentina. fia 
Erigido el porteño, R o m á n V i -
ñoly Barrete, s i n otra idea que 
hacar un f i lm para n i ñ o s . Eso,, 
íor la inocencia con que todo 
estáí contado y sucede, se lo-
^ Pero ún ica y excíusiva-
'''snte esa. Exoesívamfente in
fantil, CCKI ese aire me lancó l i -
^ e n t e triste que t í ens el c i -
ae argentino, y con una inter
pretación mediana de Ubaldo 
iIartíhez y Pabl í to Calvo. V a -
^ un cuento. Se exhibe e n 
el Gong, 

«Tres herederas.» Disparate 
^ora y media, rodeado de 

^ 0 T entretenimiento. Come-
^ tfe d á s í c o corte americanev 
Erigida por Michas! Gordon, 

no tuvo que devanarse l a 
^ e r a negar ^ ^ a j , 

7^ Douglas, Mitz í Gaynor, 
^ Nevroar y Leslie Parr ish 
eornPonen el cuarteto efe irtssn-

Se eadiibe en el C o l i s é u m , 

S,N CHISMES NO HAY 
CINE 

j ^ ^ A E N T R A E N E L MUN-
L A L I T E R A T U R A , — 

Gina Lollobrigida, no nos en
g a ñ e m o s , e s t á en baja. E n ba
j a en el mundo de la cinema
tografía, porque en el del «pal
mi to» uno tiene que confesar 
que le queda «cuerda» para ra
to. E n Roma h a oe lebrádo una 
rueda de Prensa en l a qu© dijo, 
m á s o menos: 

— E n el o t o ñ o publ icaré un 
libro titulado «A dos pasos de 

• l a gloria», que se edi tará en 
Inglaterra. Mi l ibro—añadió— 
va a hacer desmoronarse como 
un castillo de naipes la repu
tación de m á s de un centenar 
de personas de fama interna
cional. 

D e s p u é s de esta dec larac ión 
no hay que decir que l a venta 
e s t á asegurada. 

R E M A T R I M O N I O . — Jeen-
Plerre Aumont y Marisa Pavan 
dicen que van a casarse de 
nuevo. Decimos de nuevo por
que ya estuvieron casados, se 
divorciaron y ahora vuelven a 
imirse, s e g ú n las Informaciones 
que nos Uegsn de Roma. 

Parece que Marisa ha puesto 
una sola cond ic ión: que Jean-
Pierre deje el cine y el teatro 
definitivamente. O la fama o 
el amor, é s te es el dilema que 
debe resolver Jean en este mes 
de mayo. 

B I T E I M A N I A . — Para los 
que siguen la novedad musical, 
ese fabuloso mundo de los dis
cos que mueve miles d? millo
nes de duros en cualquier pa í s , 
hablarles de «Los Beat l e s» es 
hablarles de la fama, del triun
fo y — ¡ c ó m o no!—del dinero. 

A «Los Beat l e s» les han a jus
tado las cuentas de 1963 y se 
calcula que han ganado unos 
ciento cincuenta millones de 
pesetas, que no es mala cifra. 
Ahora bien, hay que dividir por 
curtro, que cuatro son los mu
chachos de la peluca esa. Pero 
antes hay que descantar una 
cuarta parte para el represen
tante, otra para los gestos de 
viaje y publicidad y otra para 
los impuestos. E s decir, que a 
«Los Beat les» les quedan un ía 
diez millones por peluca para 
sus cuentas corrientes, sobre 
las cueles se v o l c a r á n los s e ñ o 
res de la Hacienda. 

Menos mal que «Los Beat les» 

van a hacer cine, y eso aumen

tará sus ingresos y t ambién 

sus dolores de cabeza. 

SIETE DIAS EN NUESTROS 
ESCENARIOS 

«¡AY, Q I T E LADRONAS!» 

Revista estrenada en el teatro 

de L a Latina. Revista muy del 

corte e spaño l . Trama, n ú m e r o s , 

e scenograf ía e interpretación 

netamente nacionales. Libro de 

Giménez . Allén y Garc ía , que 

deb ió salirles de un t irón. Mú

sica de D o m é n i c o de Laurentis, 

con partituras graciosas y pe

gadizas. Interpretac ión adecúa-

da de Antonio Casal, Juanitc 

Navarro, Manolito Díaz, Addy 

Ventura y L i n a Morgan. L o s 

cinco cumplieron con los obje

tivos propuestos y fueron 

aplaudidos, ob l igándo le s m á s 

de una vez a repetir n ú m e r o . 

« V i v i e n d o e n las nubes .» 

Teatro Club. Autor, Alfonso 

Paso. Una comedia m á s del rfr 

petldo autor, escrita—se ve— 

sití graves quebraderos de ca

beza. E s t á cortada por un pa

trón estereotipado, y bastante 

fc-cieron M a r i Carril lo, Pedro 

Porcel. Olvido Rodr íguez y Jo

sé María L a b e m i é con darte 

entonac ión y gracia a las situar 

dones que el argumento pían-

t ea 

«La casa sobre e l agua». Tea

tro Recoletos; autor, Hugo Bet-

ti- U n a obra de hace casi cto. 

cuenta años , pero u n e j e m p í o 

m á s del teatro de Betti. Apre

tado, ajustado a un tema, es

cueto. Incisivo, perfectamente 

dialogado. Una gran traducción 

V . A. Catena. Berta Riaza, R i 

cardo Lucia , Ana María Méndez 

y Julio N ü ñ e z , llevaron a cabo 

una impecable labor interpreta 

t iva de esta gran comedia de 

Bs lHJ. 

TRAS LAS BAMBALINAS 

M A R C E L A C H A R D DA E N 

E L C L A V O . — E l periodismo es, 

a veces, indiscreto y, a veces, 

ingenuo. 

Cuando Marcel Achard, autor 

de tantas comedias que h e m e » 

visto representadas en E s p a ñ a 

—entre ellas, «La Idiota», esa 

inefable pieza l lena de gracia 

y talento que aún vemos por 

a l g ú n c a r t e l provinciano—; 

cuando. Adhard, repet ímos , em

p e z ó a escribir teatro, un re

p ó r t e r le p r e g u n t ó : 

—¿Qué es 10 que m á s le h a 
a tra ído del teatro? 

Marcel, r á p i d o como el rayo, 
•contestó: 

—Sin duda, las actrices, dijo 

sonriendo tras sus grandes y re

dondas gafas de concha. 

L O S D E R E C H O S D E 
AUTOR.—Sacha Gutry—y va de 
autores franceses—conoció u n 
d í a a un descendiente del ge
neral Connbroae. a l que pre
g u n t ó : 

—¿Es cierto que s u bisabue-
í o fue de verdad quien p r o n u c 
c i ó l a famosa frase—contunden
te y gráf ica—cuando los ingle
ses exigieron su rendic ión en 
Waterloo? 

— S i , s i , claro. E s t á perfecta
mente comprobado. ¿Por q u é * 

—Porque pienso que es e a 
tonces a usted a quien co
rresponde ahora cobrar 
los derechos de autor 



C O M O V I A 
B E L M O N T E 

P o r 

R o d o l f o 

G A O N A 

Y a tuve ocavlón de decirlo en mi libro «Mis Veinte 
Añas de Tcrerc» . •Belmonts fue un revolucionario 
en el toreo. R o m p i ó moldes rancios. Hizo lo que naai^ 
pod ía (hacer y lo que todos juzgaban imposible ba. 
cerse. Toreó en todos los terrenos. Y con los toros 
mansos o di f íc i les real izó faenas a que ninguno se 
atrevió, porque s a b í a m o s por tradic ión que eso só lo 
podía ejecutarse con los toros bravos y nobles. E s 
verdad que no siempre sal ía triunfante. Como es na
tural, algunas veces daba en el clavo y otras en la 
herradura. Pero el pase natural, a nadis se lo he vis . 
to dar como a Juan. Y esa verónica suya, tan suave, 
tan templada, tan espaciosa, n i lo cerca que supo es
tar en los toros. Porque nadie, en t i éndase bien, nadie 
ha sabido estar m á s tranquilo £n este terreno. Todos 
los d e m á s fuimos llevados a é l por la fuerza. 

Belmonte, a d e m á s de haber traído al toreo un arte 
nuevo era u n estoico. Para jus tar de su carácter baste 
esta anécdota: Una vez. Pastor y yo toreamos una en. 
•rida con Belmonte. E r a urna corrida muy dura: de 

M u r a o de Pablo Romero. Una corrida imponente, 
eme infundía respeto desde los corrales y que hab ían 
venido echando atrás . Cuando l l egué al patio de cua
drillas ya estaba all í Vicente. Parec ía ensimismada. L o 
sa ludé y no me contestó-. Tuve que repetirle el saludo 
y me dio la mano con flojedad y pronunc ió no recuer
do q u é palabras sin sentido. S u esp ír i tu rstaba muy 
lejos de al l í y s o s p e c h é que pensaba en lo m i a ñ o oiw? 
yo: en los seis «pajarracos» que estaban enchique 
catds. 

Quedamos los dos contemplando las m u s a r a ñ a s , 
mientras los aficionados se pon ían a atisbarlos. Y 
en f sto llega Belmonte. ¿Cómo cree usted que Uegó*» 
Llegó cantando un c u p l é que por aquellos d í a s hab ía 
puesto de moda Olimpia D'Avtgnv: 

«Flor de himeneo 
vo en el amor no creo 
ni he creído.» 

Pastor y yo nos volvimos asustados y cambiamos 
vina mirada como diciendo: 

—Pero, ¡ e s e t í o no sabe, no se ha dado cuenta de 
lo bue hay encerrado!... 

Aquella er? una corrida de compromiso nara los 
tres que h a b í a m o s estado mal en las anteriores y ha
bía que sacarse la espina. B'lmonte. en amisllas cir
cunstancias, parec ía un chiquillo: reía y cantaba... 

¿Recuerdo de lances de Juan?.. . E s t e que voy a 
relatar es uno de los que m á s me han impresionado, 
sobre todo, por el toro que l id iábamos en acuella é p o 
ca: fue en Madrid, a l l á por el a ñ o 1914. Y o estaba 
de espectador en la plaza con «Lagartij i l lo Chico». B e L 
monte le dio a un toro tres o cuatro pases nati 'mlp« 
ligados y aí que hizo el quinto é l toro se le q u e d ó 
Juan ins is t ió y al llegar a la muleta se p a r ó el toro. 
Belmonte volv ió a tirar, a tirar, hasta obligarlo H 
que pasara y poder echarlo fuer i ; Pero lo hizo tan 
despacio, con tanto mando, que aquello fue un asom
bro, i U n fa^nón! . . . ¡Un e s c á n d a l o ! . . . L e dieron la ore 
ia. Y o no he visto nada tan grande, ni meior hecho, n i 
donde la maes tr ía de un torero haya podido demos
trarse como en ese solo pase... 

N de la R.--Articulo del gran torero mejicano, del 
mcjor torero mejicano de todos los tiempos. Habla 
de los pases naturales de Juan Belmonte. Esos pa-
!V>s que nadie h a dado como él . Y tiene razón. Porqu*? 
Belmonte pisaba un terreno muy comprometido fren
te a los toros. Nunca junto a los toros. E s una gran 
diferencia oue muchos no han sabido diftiniTuir. Se 
habla del terreno que pisaba Belmonte y del oue pi
san otros toderos actuales, Hov se acercan mtí" on*-, 
Belmonte. E s verdad, Pero también es verdad «1»* no 
exnonen m á s que Juan, sencillamente, porque Juan se 
p o n í a en la rectitud de la embestida, m m c a un lado 
ds la embestida. L a teoría de torear dentro y fuera 
de la v ía no ha sido asimilada. E l f í e m e l o es eviden
te. Pero no lo oemprenden. No lo ouleren comnrender. 
E l toreo perfilero ha desbordado al buen tor^o, 
el toreo perfilero, encimista, se puede hac^r todos tos 
d ías . Se e s t á demostrando a diario. L o presentan ha*, 
fea los toreros mAs negados para el arte de torear. 
Pero el arte de Juan permanece ahí, inamov^le. S ó l o 
aparece de tarde e n f a r d e y de la mano d^ los sran-
des artistas, de esos toreros que no s r ponen en la 
pala del pi tón porque les da asco. Que no es miedo, 
que no puede serlo. Miedo es lo eme les da f almmos 
al tener ou^ esperar la arrancada a cierta distancia, 
precisamente cuando 1̂ toro trae fuerza en su viaie, 

Pero todo esto, admirado Gaona. ¿Para qué? E l to-
r^o se nos va de las manos, que no de la mente. 
ahí no lo borra, no puede borrarlo el e squizofrén ico 
alarido de las masas. 

S A L A M A N C A , 
F R A G U A D E L T O R E O 

T e x t o : 
A L F O N S O 
N A V A L O N 

F o t o s : 
G I L E S 

Y o tenía un amigo que estudiaba Derecho en Salamanca. Vivía en una modeste 
pens ión de la plaza de E s p a ñ a . Estudiaba poco, tan poco como yo. Cuando nos v9ía» 
aparecer por l a Facultad, nos saludaban los c o m p a ñ e r o s como se sacuda a un pa
riente lejano que viene a visitarnos. 

Porque ol amigo andaba siempre por la cal leja deJ Candil o por e í Gran Hole> 
bascando la imi tac ión de un tentadero, correcto y amable. S e llamaba Victoriano 
Cuevas Rcger y quer ía ser torero. L o malo de todo esto e s que ane encendía ia 
afición y nos í b a m o s juntos a l campo, o a torear de sa lón por los cerros cercanos, 
a la plaza de toros con Andresito Laque Gago y Victoriano Posada. 

Cuanao llegaba mayo e n s a y á b a m o s todos los procedimientos imaginables para 
copiar, desde la «chufeta» que subía y bajaba, sujeta con una gamita, hasta et 
«cambiazo», ol programa «iaustrado», o l a l ecc ión clave oculta en el elástico de» 
calcet ín. Así pasaron ios meses de mayo, y el Romano o tí Civi l , y llegaba sep
tiembre con la misma augusto de las «chuletas», porque l a Fer ia de Salaroaafia 
nos pillaba tan limpios como en junio. 

Aquel amigo se llama ahora Victoriano Valencia y es ahora matador de toros. 
E martes fuimos a recordar los tiempos del Civü y del Penad desgranando 

nn rosario de recuerdos, hasta llegar a i remanse de la placita de tientas, tod:» 
-ios esperaba el administrador de l a ganadería, que m i r a por cuánto era á o * 
Pedro Ruiz de Ul ibair i , antiguo profesor de Derecho Internacional, l a ierritóe «sig
natura de entonces. E l «coco» de l a carrera. 

Porque Salamanca es así, mezcla de saberes: Derechos da3 hombre y derecao? 
del toro. Teor ías del padre Vitoria y fórmula de la bravura pas tueña . 

E s curioso que esta noche, ocho d í a s antes de la F e r i a de Sevilla, es tán en c! 
G r a n Hotel tedas las fuerzas vivas del toreo: Don Pablo, J o s é Antonio y Manóle 
Chopera, E l Cordobés y Paco Camino, don Antonio y don AMpio Pérez Tabernero.. 

E s cur ióse que en otra mesa al todo es tán Teodoro Matllla, con Andrés Heí 
-lando. Carreño con Amadeo dos Anjos. Y ya en la escalinata, al aire limpio & 
^ noche, t a m b i é n los maletillas esperan la propina de los que e s t á n ricos o e* 
«soplo» de un tentadero. 

Poi; el «hal l» cruzan los ganaderos, profesores de l a Universidad, tratantes, tu
ristas, n i ñ a t o s de la nueva ola y señor i tas estupendas que ensayan can diabólica 
honestidad el arte de cruzar las rodillas. 

Salamanca, fragua dsl toreo. De hoy y de siempre. Se habla del toro andaíu*» 
y de los «borre-guitos charros», pero ahí e s tán los toreros y los que quieren serie» 
buscando «caminos de perfección» por las dehesas salmantinas. 

Y es que hay algo en esta Salamanca rectoral y campera que es tá por encim» 
de los manejos y las pol í t icas . E s e algo se l lama hospitalidad. No importe 5* 
compren o dejen de comprar corridas. Hay vacas para todos. Nadie se va oe 
campos s in «ver» un patón. Nadie. Aunque este invierno no se haya abusado taro^ 
por esos cercados y a los ganaderos se les termina la paciencia. E l -msrt63- nje£^' 
docena de plazas estuvieron abiertas al saber y a la ignorancia. 

B O D A S D E O R O 

Tengo prisa en salir al paso de ciertas zancadillas, cuando los 
tienen razón de ser. Cuando don Antonio Pérez ce lebró sus bodas de oro mo oon Antonio rerez ceueoro sus w u a o ^ ja 
deras, aquello fue un acontecimiento donde los haya. Ahora la A s o c ^ i c » ^ ^ ^ 

pa-
ido 

que buscar a Ostos. Pero no paran ahí las dificultades, y en la calle e s t á ea 
de una s u s p e n s i ó n o un aplazamiento. J J I 

Y ahora ya no tengo m á s remedio que acordarme de AndaJucla. Allí na 

aeras, aquello me un acontecimiento uonae aos naya. Añora ia ^ ™ " l - f á 
Prensa organiza por el mismo motivo otro homenaje a don AMpio. E l ca ^ 
principio estaba compuesto por Paco Camino, E l Vit i y Amadeo dos A * ^ 0 ^ ^ 
rece ser que E l Vit i se h a puesto fuera de «órbita» ai pedir dinero y 



^ iWiyjiientíi íifica de ant igüedad en «activo». ¿Os imag iná i s lo que harían 
en un oaso ele estos? Volcarse. Por eso esperamos que en Salamanca ocurra algo 
parecido, porque la dilatada historia de los «alipios» es motivo de orgullo para la 
tierra, y vaya desdo aquí una censura terminante para les que no den el paso 
gírente. Para todos los que pongan trabas a esta cortes ía de paisanaje. E l 10 de 
maye debe ser un día grande para ©I campo charro, donde la hidalga cabeza de 
don Allplo se alce en hombros de ese medio siglo criando toros. Han pasado ya 

En la foto de arriba: En el palco ganadero no podía faltar el cura del 
pueblo. Caras de atender y de entender. A la Izquierda : La becerra se 
ha caído. ¡Ñiño, dile la carrerilla de don Antonio! Remedio infalible 
para estos casos. 

^navales de Ciudad Rodrigo. Tremenda escuela de toreros. Por la her-
"tosa acuarela de la plaza cruzan las cuadrillas. 

s ig^. desde que escr ib í estas l íneas. Pero es natural que el ú l t i m o párrafo 
Agente. 

^ A R T I J O Y F E R N A N D O « E L GALLO» MANO A MANO 

^tuK8 he visto torea:r esta tarde en lienzo amarillo de un cartel de toros. 12 de. 
úe 1882- Plaza de toros de Madrid- E n la cuadrilla del s e ñ o r Femando 

ios H COmo 'biyráeriUero Rafael Guerra «Guerrita». Lagartijo y E l Gallo, colga-
as 06 una pared en la a lquería de «Terronas», donde las vigas del portal hablan 
^ c W ^ g ü e d a d venerable. Antigüedad de don Ildefonso Pérez Tabernero, ga-
^ ^ de cañada, que a los ocho a ñ o s fue * embarcar una corrida desde Térro 
arreaa .Ajares , porque su padre, t ambién a los ocho años , había ido a caballo 

otra corrida. 
"«uta es un rito en esta casa. Media docena de personas. E n el palco las 

dos ganaderas, d o ñ a María y d o ñ a Carlota. Abajo. Victoriano V a l m o » , «oreando 
a la antigua, con el c o m p á s abierto y las manos bajas. Cada vez que va a cuajar 
un muletazo largo vuelve la -oara y me guiña un ojo, j T o m a nota! 

E n el burladero. Pedro Ulibarri me recuerda aquella tarde lejana, cuando es
taban los catedrát icos en el palco viendo torear a Victoriano. Cuando aquel ine
fable don Esteban Madruga, viendo al alumno en peligro, aconsejaba temeroso: 

' - ¡ T e n cuidado! 
Y Valencia contestaba: 
— ¡ L e tengo a usted m á s miedo, don Esteban! 
—¡Ay s i fueras tan buen estudiante c a n o buen torero! 
Y cuando volvemos a la casona, abierto el rico chorizo en l a generosa mesa, 

otro cartel de toras amarillo, marca el debut de los «Terrones» en Salamanca en 
1889. Y a era Guerrita matador y alternaba con E l Espartero. 

¡ E n ©l cárte l tiene que estar m i abuelo!, dice Victoriano. 
Y a l l í e s t á , en la cuadril la de E l Espartero, José Roger «Valencia I», el peón 

qüe bander i l l eó a «Perdigón». . . , «el torito traicionero». , . 

D E L A MONTURA^ A L P U P I T R E 

Acaba de llegar J o s é Ignacio S á n c h e z y S á n c h e z para que vayamos a torear 
unas vacas é n «Calzadilla». 

J o s é Ignacio t a m b i é n formaba parte de aquella p r o m o c i ó n de malos estudiantes 
que paseamos nuestra despreocupac ión por las tranquilas calles de Salamanca. 
Ahora se pasa los d ías encima del caballo, con la i lus ión de consagrarses y hacer 
la preentac ión en una feria de septiembre vestido de charro. E l , rejoneador quiere 
terminar la otra carrera. Desde las ^iete a las diez, en l a montura; desde las 
diez a la una, en el pupitre. Por las tardes, char la ín t ima con una chiquilla ga
nadera. 

Cuando llega la hora de pagar la cena, viene l a dispata. Aquí no valen derechos 
locales n i agasajos de forastero. Victoriano, José Ignacio y yo' somos tres estu
diantes de Salamanca que han vuelto a juntar. ¡Quién nos lo iba a decir! Uno, ma
tador de toros; otro, rejoneador, y e l otro, cr í t ico taurino. ¡ N i n g u n o abogado 
en activo! 

Y la disputa se acaba al antiguo estilo. ¡Venga un cubilete! ¡A golpe! Victoria
no saca tres reyes; J o s é Ignacio, tres caballos, y yo, dos damas. ¿Para qué quiero 
dos «damas» a estas horas? ¡Me tocó pagar! Mejor. Así no xiiréis que vengo a 
«trincar» d© los toreros. 

L A S T R E S C R I A S D E L A VACA «MATOJA» 

E n la misma cueva donde antaño í b a m o s a bailar con las chicas de Filosofía 
y Letras , han puesto ahora un tablao flamenco. U n flamenco «laboral» que me 
causa tristeza. 

Allí e s t á Lui s Garci-Grande, uno de los que m á s pueden a caballo y a pie, 
el que entra en los encierros de San F e r m í n cogido dé un pi tón . 

E n «Garci-Grande» e s t á la vaca «Matoja», un ejemplar raro que echa tres cr ías 
todos los años . Porque hay tras ganaderos amigos que tienen tres «Matojas» en sus 
fincas. Tres vacas en c o m ú n que obligan a los ganaderos a juntarse en la plaza 
d ó n d e se lidie un «Matojo» y a gastarse el dinero que valga el toro. 

Bonita historia campera. Paradoja de rumbo y Jarana en este paisaje adusto 
de torres y encinas. 

Venimos camino de Madrid. Atrás quedan una docena de vacas siguiendo los 
vuelos de la muleta. Y esa maravilla de campo plác ido . E n la noche d a r á hay un 
canto de primavera y de esperanzas. Los que saben de estas cosas entienden 
por q u é lo digo. Porque el atona de los ganaderos se esponja de alivio cuando 
cantan las ranas entre los juncos de las charcas 



Gelves quedó des
poblada. AI ver las 
calles blancas, ba
jo un sol de fue
go, sin más almas 
vivientes que los 
chiquillos jugueto
nes, se podría pen
sar en un éxodo 
total en busca de 
sombra y frescor. 
En realidad, todas 
las almas sensibles 
del pueblecillo se
villano se han dado 
cita —una larga ci
ta que esperó cua-
r e n t a y cuatro 
años— ante un mo
numento a la glo
ria torera de Ga
llito. 

G E L V E S , E N LA 
WA Joselito el Ga
llo, la afición espa
ñola", dice la le
yenda del pedestal. 
La figura del gran 
torero se oculta 
aún bajo la bande
ra blanca y azul 
que encubre el mor 
numento. En pri
mera fíla, chiqui
llas impacientes 
por ser jas prime
ras en ver lo que 
pasa. 



EL TOREO ACTUAL EN OLVIDO 
A B S O L U T O DE LA G L O R I A 
T A U R I N A DEL AYER 
El MONUMENTO A J O S E L I T O , 

\mmm ANTE UN 
POÑAOO DE E E A I E S 

GELVES. (De nuestro enviado 
especial, DON ANTONIO.) — La 
evocación comienza en la finca 
«La Huerta», donde Joselito «El 
Gallo» recibió sus primeras leccio. 
nes de toreo. ¿Lecciones? En rea
lidad. Gallito nació cuando ya lie. 
vaba dentro del alma toda la cien
cia del toreo. Niño sevillano extra, 
ordinario en las cuadrillas juve
niles. Torero largo, dominador, 
poderoso, maestro en todas las 
suertes. Representante último del 
imperio fabuloso que conquistó 
Pedro Romero para los chulos de 
a pie antes de la reforma de Juan. 
Que también esta reforma contri
buyó a hacer su fama más clari-
ñera, hasta que llegó a su cénit de 
crespones y llantos en la muerte 
—ia más bellá muerte para el ro
manticismo del toreo—, cumplida 
en primavera y en Castilla. 

Aristocracia de la sangre, de la po 
lítica, de la literatura y del arte al
rededor de la estatua que perpe
túa las hazañas de Gallito. La du
quesa Cayetana —presencia espa-
polísima en Sevilla—, acompaña
da por el Gobernador, señor Utre
ra Molina. 

Representantes del "galíismo" y 
de la voluntad del monumento. 
Don José María de Cossio, gallis-
ta convencido hasta que los acón-

N T I M I D A D 
Desde entonces, un monumento 

funerario bellísimo y una larga 
etapa de olvido. Voces que claman 
en desierto: un desierto de cuaren
ta y cuatro años que separan la 
inauguración de Gelves de aquel 
triste mayo de Talayera. 

Por ese desierto sólo se aventu
ran este domingo de sol de agosto 
andaluz unos pocos leales. Los 
aristócratas amigos de los torero*, 
los escritores que forjaron grati 
parte de su leyenda, el pueblo, de 
donde los ídolos nacen y que los 
recoge con amor cuando caen des
trozados. 

Ausentes los toreros triunfado, 
res, los ganaderos de tronío, las 
poderosas Empresas, los apodera
dos omnipotentes. En Gelves no 
había corrida que vender ni di
nero que ganar y todas las pal
mas iban a ser para Joselito. Qué 
iban a hacer ellos allí, y con lo 
que caía del cielo? 

Quede el dato para la historia 
de las lealtades taurinas y de las 
ingratitudes humanas. Cuando nos 
repitan con a i r e campanudo: 
«Porque Joselito " E l Gallo" fue el 
mejor, el primero..., y los aficio
nados debemos enaltecer su me
moria...», el cronista pensará con 
el melancólico personaje del 
drama shakespeariano: «Pa
labras, palabras, palabras...» 

tecimientos le acercaron a Juan 
Belmente. E l duque de Pinoher-
moso, a cuya insistencia se debe 
en gran parte la obra realizada-

Sebastián Miranda, en selecta re-
presentación de los artistas, acom
paña al duque de Montero en los 
momentos preliminares de la 
inauguración. Un sol de fuego po
ne a prueba su fe en el toreo anti
guo. Sebastián Miranda, ¿verdad 
que echabas en falta a Juan? 

Los Gallos son una estirpe gitana 
y gloriosa en la torería, a caballo 
sobre el filo del siglo. Del señor 
Fernando a este emocionado Ra
fael, que ya se fue del toro. En la 
actualidad, la raza de los Gallos 
no lanza su glorioso kikirikí ca 
las plazas. 

De allende ios montes no falta 
representación ilustre de la 
crítica franceas, alentadora 
de una afición importante. 
Nuestro colaborador Auguste 
Lafront, "Paco Tolosa", 
fue uno de los leales 
en esta jornada 
en que tantas ausencias 
se notare-i. 



Los verdaderamente leales fueron 
sus paisanos. Viejos que le 

conocieron, 
como el picador 

Rubio el Albañil, que 
le acompañó de becerrista; 

bombres que eran niños 
cuando murió; chavales* 

que en la cuna aprendieron 
a admirarle; 

mujeres que le lloraron... 

La torería brilló 
por su ausencia 

Pocas veces se ha visto 
una falta de respeto más 

evidente a la gloría auténtica 
de un compañero. Pero hubo 

excepciones meritorias: 
Angel Peralta, 

bajo el sol, junto al ganadero 
señor Alonso Moreno 

de la Cova. 

También estuvo —mezclado en el 
estado llano, porque llegó un 

poco tarde— Pepe Luis 
Vázquez. Nos lo explicamos, 

por sevillano y por gran 
torero; el tuvo la 

comprensión del momento, 
que a tantos otros toreros 

faltó, aunque bullían 
por la Feria sevillana. 

(Fotos B. V. GARANDE} 

Balcones como palcos 
de plazas de 
toros 
gritan la alegría 
de colores de 

las colchas de seda 
como capotes de 
paseo. Muy lejanos 
ya, aquellos balcones 
enlutados 
con los mantoncillos 
negros de v . , 
flecos llorosos. 
Hoy triunfa 
Joselito en 
en corrida 
de gala. 

... pero las contenidas 
lágrimas ceden paso 
a la sonrisa. La casta se 
mantiene. Si Joselito 
sólo queda ya en los 
monumentos de 
Benlliure y Coullaut-
Valera, la afición, 
la gracia, el toreo 
puro nace con cada 
nuevo chaval que 
alienta en Gelves... 

H ! 





Día 10 6 Novillos 
de D. Baltasar Iban, para 

Oabino Aguílar 
Sánchez Fuentes 

El Pi 

Día 14 6 Novillos 
de Alvarez Hnot, para 

El Puri - El Píreo 
Copano 

Día 15 7 Toros 
de D. A. Pérez de S. Fdo. para 

D. Alvaro Domecq 
Gregorio Sánchez 

Miguelin • Emilio Oliva 

Día 16 6 Toros 
de D. F. Bohórquez, para 

Litri - Pedrés 
El Caracól 

Día 17 7 Toros 
de D. Rafael Peralta, para 

D. Angel Peralta 
Fermín Mnrillo 

A. Vázquez - Serranito 

Día 19 f Toros 
de D. Carlos Núnez, para 

Diego Puerta 
Paco Camine 

Amadeo Dos Anjos 

Día 20 6 Toros 
de Benftez Cubero, para 

Pedrés • Paimefio 
El Cordobés 

(qutconfírmará la alternativa) 

Día 21 6 Toros 
de Arel laño y O -C. para 

L i t r i 
Diego Puerta 
Curro lomero 

Día 92 b Toros 
de D. A. Fernández, para 

José lito Huerta 
Paco Camino 

El Cordobés 

Día 23 6 Toros 
de "Castillejo", para 

Fermín Murillo 
Diego Puerta 

El Viti 

Día 24 7 Toros 
de Vlllamarta, para 

D. Ralael Peralta 
Curro Girón - Luis Segura 

Victoriano Valencia 

Día 27 6 Toros 
de D. F. Oalache, para 

L i t r i 
Paco Camino 

El Viti 
Día 28 7 Toros 
de D. I Ortuño J. para 

Josechu Pérez de Mendoza 
César Girán - J. Dernadé 

Luis Segura. 
Día 29 7 Toros 
1 de "Castilleje" y 6 de ios 

Sree Núftez Hnos para 
D. Fermín Bohirquez 
G. Sánchez • Palmeño 

El Jerezano (confir alterna) 

Día 30 6 Toros 
de Hijos P. Romero, para 

César Girón 
Andrés Vázquez 

El Jerezano 
Día 31 - 6 Novillos del Excmo. Sr. Marqués de Aibayda, para 

José Luis Barrero • Sánchez Fuentes - Porteflo (de Méjico, nuevo en esta plaza) 
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